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nerales mahometanos. El cuerpo, con sus vestidos por
sudario, y expuesto á las miradas de todos, es tras­
portado sobre un caballo, cuyo diestro lleva un hom-

_ bre que camínaá pié, y al cual sigue una larga fila
de jinetes silenciosos y pensatívos. Sobre el campo
de reposo se reparten limosnas á los P9bres que han '.
formado parte,del cortejo. . ,

Cólócase el cadáver, tendido en su lecho funera­
rio conel pecho levantado, inclinado sobre el costado
y sobre el codo izquierdos, á ñn de que pueda levan­
tarse más fácilmente cuando suene la trompeta del

; juicio final.
La estructura de la tumba es grosera, y cuatro'

:Riedras. dispuestas en rectángulo componen todo el
.monu mento., La 'entrada de la fosa está .cu ídadosa- .
mente cubierta de ,baldosasl , on objet<b de pr'eser.1:vara' y' Generaüfe

I .\... VIU I t' le Uc le I .d l l UI 1I

al muerto de los dientes del cliacal ] de la liIena, y , \
de la temible voraciaaa ae los ghouZs( I). Por encima

JUNTR Dde 'l a caljeza del difunto 'se coloca un tubo detierra
cocida, á fin de que pueda oir mejor la voz del ángel ~

que en el dia de la resurreccion mandará al impío y
, al fiel despojarse del sudario para comparecer ante

Alah. '
Ninguna , ínscrípcíon , ningun epitafio indican

el nombre y calidad del difunto. Los personajes más
ricos ó que ocuparon en el mundo puestos de consi­
deracíon , tienen labrados algunos turbantes en el
mármol de sus tumbas. Esto es todo.

Despues no habrá una mano amiga que deposite

(1) Vampiros.'
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sobre elsepulcro flores y coronas; s610 el esposo, el
hijo, el padre 6 el fiel pariente pasarán horas enteras
rezando y meditando junto á la helada piedra, inm6 ~ .
viles y rígidos cual estátuas ,sin turbar ni por un
instante el profundo silencio que reina en el cemen­
terio, silencio que apénas esinterrumpido por la brisa
que mueve las ramas de las jigantescas higueras, de
los plátanos y de los sicomoros. . -

um nr n R1UCl
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CAPITULO IX.

Los hatcheichi.~Losmerodeadoreso--La prueba .
del hombre. .'

Bled-el-Aneb (Bona}; 16 de Julio.

t Hay en la Argelia, particularmente en Constan-
tina; .muchas sociedades llamadashatcheichia, porque
sus sócíos fuman hatchich en lugar de tabaco. F6r.,. ·
manlas Rabilas, y es talla rivalidad que existe entre _
estos clubs, que s~ 6dian, se injurian, y llegan á las . - 'f
manos con frecuencia'. M nUrlJenral eJe lai\/nambra yGeneral! e

La cualidad ~e llatcliei.chi, es decir, <le nombre
Hue'~ierde la razon fumando, es sumamente odiosa á
los inaígen~s, ' por lo cual dichas sociedades son
miradas en Argelia con el mayor desprecio. Así, los
hatcheichi se reunen todas las tardes en sitio oculto,
y allí fuman al son de un tamboril, aullan como las

.bestias, y concluyen por dormirse cansados y em- I

briagados con el humo narcótíco de su yerba
favorita" .

Pero lo notable, lo singular de estos .clubs de
soñadores, es la extraña y profunda pasion que.tienen
á la caza del puerco-espín, caza llena de dificultades
y que apénas produce .resultados. _ .

. . El puerco-espín. habita siempre debajo de tierra,
al pié de una roca, ycava su nido á gran profundidad.
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rLos cazadores se preparan con un mes de antící­
pacion, porque como nada pueden esperar de la hos­
pitalidad de los árabes, necesitan proveerse de tiendas
y comestibles. La .víspera del dia destinado para la
partida, que ordinariamente es .á fin del invierno, la
sala del club presenta un espectáculo conmovedor.
aunque ridículo para los que saben el orígen.. Los
destinados á la caza, que suelen ser diez 6 doce, se
despídende sus compañeros de sociedad, con lágrimas
en los ojos y. como .si nohubieran de volverse .á ."Ver.
Cada cazador se provee de un basten de cinco píés
de ' largo que tiene en una de sus ' extremidades un
hierro de lanza, dentado. Los más robustos cuelgan

--~ de su cintura martillos de hierro de varias formas,
destinados á abrir ca~inohasta lamorada del puerco-

...._-~ eSp'in. El héroe de la ñestaes un chiquillo de ocho (á .~
die~ años, élin ás p'era.'u~b~fBás fe¿g y 'níáTrgn que eneraüfe
se, puede encontrar:; cuoierto de piés á c abeza con

JUNTR D[ J\nnuri traje de pieles, es el encargado de penetrar en el
agujero del animal, de atacarle y de darle muerte.

. Despues de algunos dias de -marcha; despues de
pasar algunas noches acampados en sitios peligrosos
por la vecíndadde las fieras, despuesde mil : pes~ ,

quísasínfructuosas, suele llegar el caso deencontrar
huellas de un puerco-espino Inmediatamente hace
alto la caravana: se reconocen las puas que ha soltado
el animal en su camino, se le acecha, se observa el
sitio por donde acostumbra á pasar, se da, en fin,

.con' el nido, y hacen la descubierta dos 6 tres perros:
que se llevan como'exploradores. Si los perros ladran'
dentro del agujero, resp6ndeles un « ¡hurra!» frenético,
arrancado por el entusiasmo á los lábios de los hai-:
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cheichi. En seguida se preparan las herramientas: 'se·
establece el sitio; trabájase con ardor en ensanchar ,
la vía que ha de conducir al chiquillo hasta la víctima
infortunada, y cuando los perros: salen del escondite
y penetra en él la cabeza'del infantil cazador, todos
aguardan aguzando el oído, con ansíedad, conel más
religioso.'sÜencio.El ,ohíquíllcpenetra ,por la aber- , '
tura, se arrastra, _se' retuerce, va introduciéndose ·'
poco á pocoen aquelescondríjo subterráneo, y con­
eluyé por desaparecer. Los cazadores"escuchan con .

, 'creciente ansiedad; contienen la respiracion; aplican ,
eloído átíerra, y si no seoye nada, si tarda {m-salir
el ni-ño, comienzan á llamarle con ' dulce :acento
aplicándole los dictados más cariñosos, .los elogios ,,'

'más sUQlimes, haciendo; en fin. una pomposa loa de .
sus .virtudes, de su talento y de su valor. _

P fi . . , 'l ·o" d'::l ~ 1 r: • ~ TI l el ~. ' or n, aparece un ~le sa len o ce ',aguJero: a
pié . sigue ',una, pierna, luego .otra, ':un ,Cuerpo, UD

JUl1T ' brazo', la cabeza;,.otro brazo, la mano armada 'con la ,
lanza, y en ésta, atravesado de parte á parte, un

. puerco-espín. ': .. ' :
, . ~ste es el gran .momento: . ¡Qué exploslon ·de .

'hurras! '¡Qué ' torbellino de lisonjasL¡Qué tempestad.
de aclamacíonesentusíastas! 'I'odosquíerenver á la :
victíma, uno .Ie degüella 'de un golpe de "cuchillo" '
otro le abre el vfentre,otro learranca los intestinos.
reemplazándolos con un puñado 'de plantas -aromá-.
ticas y de , sal, y .cqnservado así el puerco-espínvse

."guarda .dueante toda 'la campaña , para presentarlo
·despu.es en Ia mesa delclub.~ ' rÓÓ ' ,

Si Dios en su infinita míserícordía quíere obse-,
qníar conunmtlagro á los cazadores, éstos pueden

6 .'

Ge P elll
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volver de ' ~m ¡ 'éxpedicion con una 'docena de píez ás. .
Pero si Dios 'no hace milagros, -sí la ' madriguera/del ,
puerco-espín está rodeada por rocas cuya dureza''r e-

,síste 'á los golpes 'de martillo,' si elunímal ha tenido '
'por :conveníente varíar ' de ', habltacioh despues de ,
atraer á'sus perseguídores, si por causa de .la cons­
truceíon del agujeró no puedeembutírseentres ús
paredes' el héroe de la partida, sí, en fin; otroclubha
batido elterreno'algunos dias ántes.. 'lo más probable

,es que; al cabo de un mes de cacería yde Una 'marcha
de ' sesenta leguas, loscazadorestornen mústiósy
sombríos , con lasmanos libres; escueta la bolsa ', va­
cioelestómago 'y apagado el entusiasmo. '

' .COInUDJIlente, después de muchas fatigas y' prí-
vaciones, 'y después de dos á tres campañasque du- '
ran Io que dura ~l invierno, los ;hatcheicfti consiguen , '
caz áivuri puerco-es2in.L-faoén poder ,del cliiB el<p~eGeriera "fe

cíoso animal,' aquel se ' reune solem nemente una no:"
che,' ;Y el puerco-espín, rodeado de dátiles y de kous­
Kous, 'aparece sobre ,un plato de madera, que se colo-.
ca en medid del círculo formado por los sócíos, Todos ,
contemplanconalegría elsuculentomanjar, El jefe '
del club, situado 'en 'el lugar .de preferencia, invita á
servirse á su vecino de la derecha;'éste toca el borde
del plato con dosdedoa.seI ós lleva á los Iábíosvy
dice: « tengo bosuuiie», Los demas s6cios 'van haciendo
la misma operacíon, hasta que llegado el turno al pre-
sídente, todos empíezan á comer los dátiles y el kous-
kous 'que'rodean al 'plato de honor. Despues se can-
ta, se acompaña al canto con las manos y con , el
tamboril; 'se fuma yse duerme ..

. A 'lanoéhe .siguiente ,vuelve ' á reunirse el club,
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: vu'elve á presentarse el puerco-espín. ry vuelve áha- .
cerse 1& operacíon de la .noohe anterior. ' Y todas las
noches sigue reuniéndose el ' club, apareciérido el .
puerco-espin y repítíéndose la 'misma ceremonia;
hastaque los vecinos y la gente que pasa ppr la ca-

.Tle, molestados por el olor del animal en putrefac­
cíon, se quejan á la policía, y ésta interviene y hace
variar dedomícilio á la caza y á los cazadores. Y: de
calle 'encalle y de casa encasa, los hatchei.chi siguen
fumando y oliendo su puerco-espín; 'y de cacéría .en
cacería, de convite en convite, es probable 'que con­
tinúen del mismo modo hasta la consumacionde los
siglos. , ,

" No tan ridículas, pero mucho más peligrosas que
las 'hatcheichia, hay 'en toda ' el Afríca septentrional
otras sociedades cqmpues~as-rd~ ,1l!q.rol!es Y! as~sinos3 y Generalífe

" quelleva ñ el modesto títulorde mer..odeadores.~ · .
" '. :En cada tribu hay cierto número de afiliados que '

JUl1U\ TI se encargab: de ir á robar todas las noches á las tri­
-bus vecínas. Si los robados sedeñenden , si resultan
-dos 6 tres muertos en la refriega, nádíe sequ~ja,

nádie reclama, y á la noche siguiente ' vuelve á re-
"petirse 'la misma funciono ' .

El árabe que tuviera el mal gusto de delatar á un ,
, merodeador ante las autoridades del país ,- recibiría
pocas horas despues una bala en ,el pecho 6 dos
pulgadas de yatagan en "el corazon.

. Unos y otros respetan y admiran al merodeador,
\ le 'ocultan y ledefiendén; ys610 le atacan en el acto;

de sorprenderle cometiendo el robo.
Si preguntaís en un aduar:

-¿Hay aquí un hombre que. sepa guiar denoQh~,-
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que no tema al encuentro de .Iasñeras y que no se
asuste de los bandidos? .

.....-Hay veinte, hay treinta, os contestarán.
, Pero si preguntais en todos los aduares:
-¿Hay aquí un merodeador.queme 'sir va de guia?
..,....No, os contestarán ingénuamente; aquí somos

hombres honrados.
Acercaos al jefe de una tribu, y decidle:

-Soy un cazador, soy un viajero : ¿podré caminar
con seguridad 'en el terreno que habltaís?

,E l jefe 'os preguntará á su vez:
; <- Si encontrais por la noche uno ó más hombres ar-.
mados, que ,van á sus asuntos particulares, ¿les ha­
reis fuego?

--":No me cuido de los hombres que ' van á sus 'ne..,

gocios, cOJlt,~ar1i~. numen al de la Alh(lmb a I Generalife
Yiesta resp'uesta os asegurara el apreCIo de! Jefe, "

si bien el aprecio del jefe ae una triOu no podrá ím­
JUl1H\ DI Rn~edir, 9.ue osroben 'los merodeadores de otra. Pero como'

manifesteis la menorintencion de atacar á los que
van á sus asuntoe, daos por muerto. \

El extranjero curioso y atrevido que se, acerque
á un aduar despues de medianoche verá lo siguiente;

Personas y ganados están 'recogidos ; una ,á una
se han apagadolas fogatas; todo parece dormir, ex-
cepto los perros. Ocho, diez óquínce hombres salen
del aduar y marchan en 'silencio. Si en su camino en­
cuentran únvíajero indefenso, le atacan y le .roban :
si se resiste, le asesinan. Llegados á las inmediacio .,. ,
nes de otro aduar, se ocultan y esperan á'que el sueño
rinda á los perros vigilantes; Después, "escurriéndose
entre la maleza, Se aproximan á"la valla del aduar,
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la escalan, caen entre los rebaños, arrastran consigo
. dos ó tres reses y huyen .., Si un perroladra , los ha­

bitantes .del aduar desIJie~tany se levantan como un ,
solo hombre, muévese atronadora,gritería, dispáranse
las pistolas y las espingardas, Iosrobados acometen á
los ladrones, éstos se baten en retirada y procuran '
ganar laespe~uradel bosque, sin soltar Su presa, yre- .
tirando.consigo á toda. costa'los heridos y.los muertos.

. Ya en sltío seguro, se detienen los merodeadores, .
despedazan las. reses!..se reparten los mejores trozos
y abandonán los restos á las hienas y chacales.

. Para, ser merodeador no basta ser valiénte y' au-
, dáz, .es preciso hacer la pl''u6ba del hombre. .Un niño
de-doce años que SCá capáz de hacer esta -prueba, es
considerado hombre ypuede formar parte de los me-

rodeadores. p C ~ . pn.Al· p I · ,AH~ ;:¡m. ra y. Genera fe
. Entre nosotros los europeos no podra compren... .

'der se . que un niño de doce {l quince añós seacapáz
JUnT f;n de cometen un crímen; pero entre los hijos de A-frica

. se comprende, porque pasa muy á menudo. .
El moro, el árabe y el kabila nacen, viven y. .

mueren en medio de peligros y peripecias que los eu­
ropeos no conocen ni pueden conocer. Durante laín­
infancia, .sólo oyen hablar.de muertes y .de guerras;
puede decirse que maman el ódio de tribu á tribu,
el aborrecimiento á los enemigos de su religion, el
deseo de pelear' sólo' por placer, s610 por, costumbre.

Lo primero que oyen son los elogios que se tri-
- butan al ladran y al asesino, al que mata más y más

pronto, porque entre los africanos, ei más sábio ~ el
más virtuoso', el más apreciado es el más valiente,
el más diestro, .el más feroz.
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Llega un 'dia en .queel padre dice á su híjo: ..
-Ya.eres unhombre .ya podias servtrdealgo á ,

, tu .farnilía y á tu tribu-., '
~ -¿Qu'é he de hacer, padre?

--Nada : ' tú no puedes hacer ,nada, eresperezoso,
eres cobarde. '

"':'-¿Cobarde? '
, -,-Cobarde, miént rasnohagas la prueba del hombre; .
,.....-Estoy ·dispuesto.
Enténees el padre señala á 'su hijo una pistola ó

mi yatagan entre las armas que tiene colgadas en su
tienda. "

':"-'¿Qué hay que hacer?, dice el hijo, irguiéndose
con firmeza . ."

- :Al otro lado de esas colinas vive una tribu que '
nos odia: . Los Ala-bib dicen que eres un níño ;bvé á. t: pr
probarles que~resmQhoml:fre .ta de I d . , ra JI -.jP,

El.niño compren ae, toma un arma, y Clice: ·
n- iCuándo? _ ' ,. ' " " ,
-Esta noche; no hay luna. . y la sombra favorece ,

á los atrevidos. .
- Esta noche será.
El padre le abraza cariñosamente, busca á su es- '

posa, yIa dice: ' .
' - Nuest ro hijo está dispuesto:

' ~¿Tan pronto? Es muy niño todavía..
-No; ya tiene cuerpo de hombre; s610 le falta pro-o

barque tiene coraz ón-(1).

. .
' (1) Los árabes, moros y kabilasvpor regla general, ni cuen-

tan ni saben la edad que tienen ; para ellos la juventud .es la ;'
edad de la fuerza, y la vejez la de la impotencia. .
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. La madre llora un poco; pero se consuela con .Ia
esperanza de que su hijo será valiente. '

Llegada la noche, el níño sale del aduar. ,
... Si no vuelve, todos le lloran y alaban su memo-

ría. Si vuelve sínhaber .cumpl ído su promesa, es re­
cibido con el mayor desprecio, y pronto se veobli­
gado á separarse de lossuyos, que le niegan cariño

.y amistad.-Si vuelve triunfante,sidice «ya estáhe-
. cho.. y al dia siguiente saben todos que uno .delos
Ala-bíb ha sido asesinado, los padres; los parientes,
los amigos del bravo aprendiz le llevan en brazos, le
presentan á la tribu que acude en masa á felicitarle; .

. y el niño ,puede ya.tomar,parte en cualquiera ~.~pe- ·

dicion; puede ser merodeador; puede aspírará todo, .
p'orque ha hecho la prueba delhombre.' . '

.P~t.Monumenral de la~Ih~mbra.y Ger-eralífe
E- O '

JUI1Tl\ ·nI J\lljCl1\

, ;.. .

' 1;:'



CAPíTULO X.
,-

. ' .
L~ caza con matraque..:......El ciervo.-:-Elantílope.~

La. gacela.-La caza con halcón, ,

Djidgeli, 11 de Setiembre •..
Hepasadodos meses completamente Emtr~gado'á

los placeres de la caza. ' . .
~.....---~ He cazado liebres con,matraque (palo), díversíon

que hace las delicias de los árabes, y en la cual ,......_-
Ínuestran ~xtra?r~~narfa1lfiLpilidad. Gonsis~eLen arrojarGe ne ra lífe
desde larga distancia un enorme garrote gue, en una

_ de las vueltas que va dando á cuatro dedos de la
JUNTl\ nI . tierra, (coge á la liebre y la mata 6 la deja mortal- .

mente herida. '
He cazado ciervos en las montañas de Bení-Salah

yen Ghib-Choueni (bosque de losladrones). Elciervo
de Africa es más pequeño-que el del Sur de Europa
y de piel más oscura y más rud'a. Lo's árabes le
cazan con perros, y esperándole durante la noche,
ocultos entre los lentiscos.

La caza del antílope quelos árabes llaman Bagar­
Ouel'ch 6 Fechtal; segun las localidades que ocupa,
es mucho más amena.

:' Estos mamíferos son nrimades y viajan siempre
en 'grupos de mil 6'mil quíníentos, desdelas mesetas
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de las montañas al N.' del Sáhara, hasta las llanuras
que las rodean. , '

Cuando ven 6. un corto número de jinetes, lejos
de huir, se' acercan, precedidos de un macho que ,

. parece ser el jefe del rebaño, y desfilan ál trote, á .
" treinta 6 cuarenta pasos de los jinetes. Estos apénas

tienen' tiempo 'de "hacer una descarga. A la primer
detonacíon, todo'el rebaño 'huye con una celeridad
tan asombrosa .que no hay caballo ni perro 'capáz de

, seguirle.
Cuando los' árabea 'quíeren cazar el antílope, se

. reunen en gran número y las dos terceras partes de
los cazadores, á píé.jse ocultan en un sitio.á propósito,
cerca del camino que debe seguir el -rebaño en su
fuga. El resto de los cazadores, .á caballo, van en .
busca de los antílopes, primergal paso, desp~esal 1'" :::11

trote, y al galope cuando hU'ye!JI relJaño~ Est~ mar~ J, uen c'

éha en buen órden, delante las hembras y las crías,
JUl1H\n y Jos machos cubriendo la retaguardia. Pero álllegar '

al sitio.en que se.hallan ocultos los cazadores á pié,
éstas aparecen gritando, 'accionando y gesticulando
.como furiosos, y las hembras en estado de .preñez y .
. los pequeñuelos cuyo - jarrete es todavía débil, Se
. aturden, vacilan, y á pesar de las cornadas de los

machos que procuran empujarlos hácia adelante, .se
quedan rezagados ycaen bajo las balas de los ca-
zadores. '

Si el rebaño es pequeño y corto el número de "las'
reses que pueden ser cazadas, los jinetes maniobran ,
de manera que el rebaño quede dentro de un círculo
formado por los caballos , y entónces los antílopes se,
confunden de tal modo, que se arremolinan, dan
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vueltas sobre sí mismos y no .intentan escapar por ,'
los claros, pereciendo la mayor parte ántes de que
algunos vuelvan de su estupor y huyan si les , es
posible.

. Del mismo modo cazan los.árabes la gacela.rEste
interesante animal cuyos magníficos ojosse han hecho
célebres, habita en el ,Norte de Africa la regíon .del
rsn y la parte septentrional del Sahara. De todos
los cuadrúpedos que viven en estado' salvaje, es el
único que duerme de noche y' busca su alimento de '
dia. Achácase tal costumbre á la excesiva timidez ,
que distingue á la gacela, y al temor de encontrarse
durante la noche con los animales carnívoros. .Por

__....la misma razonduerme 'siempre en parajes muy des­
cubiertos, 'á fin de evitar toda sorpresa. La .velocídad .:

........__de su carrera es .tan extraordinaria 6 más que ladel:
antílope, por 16cual rara :v'(~z fq-uedan eíllpodel ''d"e ,lóCeneralife
cazadores los macnos, y. las hembras que no se hallen .
en estado depreñez, Algunas tribus árabes no cazan
la gacela,y la respetan como animal sagrado.

La caza con halcon es en Argelia el privilegio de ,
los grandes y de los fuertes. Es talla pasion que ins­
pira esta caza á los árabes, que sólo puede disfrutarla ,'
el que tiene bastante fuerza para defender sus halco- "

.nes de la rapiña de los envídíosos.
LosZmouls, los Rígha, los Amer y los árabes ,

nómades que pasan el invierno en el Sahara, son los
mejores cazadores con halcon. Sírvense unos del
halcon cogido en el nido,' y otros del halcon cazado,
ya adulto. El primero se deja alimentar y enseñar
más fácilmente; el segundo es más sufrido y valeroso.

He aquícómo ca~an los árabes el halcón, y c6mo '
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se.sirven de.él ..Después'de.reconocer las rocas .ó las 7 '

ruinas donde .el halcon .acostumbraá pasar.la noche, . .
un árabe oculto Junto .á ellas, suelta un pichon6 una
perdiz cuyocuerpo está hábilmente envuelto .en un

.hilo fuerte. Acude el halcón, l ánzase sobre la presa~ ·

seenredalas .garras en el hilo, .y. elárabe se apro-.
vechade.este momento para aprisionarle. Envuélvele
en .elcapuchon de su albornos. vy despu és d~ trabarle
con'.una cuerda de cuatro ó cinco píésde larga, se le .

. coloca sobre los hombros ó sobre la 'cabeza , y el
halconvprívadode Ia vísta, no intenta huir ni defen .... ·
derse ; Llegado á su ' aduar, el árabe coloca á jsu.prt­
síonerosobre una percha de un pié de altura, reyes-
tída de:trapos para no dañan las garras del animal. .
Este.suele oponer bastante resistencia átodo, per<>. '
con raras excepciones,á. fuerza.de' cuidados e~pieza
á acostumbrarse á; la I vista d~ lW hÓmnresrae los~ ' ..

.c~ballos y 'de los perros, á aejarse poner y quitar el
Dcapuchon ¡y¡.las trabas, y á tomar el alimento que se

le ofrece; y concluyepor saltar á la mano del dueño,
.comer.lo que se -Je da y colocarse .voluntariamente
sobrelos -hombros 61a cabeza del cazador: Todo esto.
se éonsigueprivándole de la. luz y .d él alímento, y
encelándole con alguntrozo de liebre, de perdízó de
avutarda, que se le hace matar primero. .

Cuando el halcon ha terminado su enseñanza, se
le . somete á la prueba decisiva: ésta consiste en
llevarle encapuchonado hasta el sitio en que ha de,
cazar, y al mismo tiempo que se suelta una perdiz.
con un ala cortada 6 una liebre con una pata ménos,

-- suéltase también al halcón. Si á la vista de la luz y
del campo el halcon piensa tan 8610 en recobrar su,
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libertad, .adíos-halcon y ,adios tiempo perdido enen­
señarle, porque el cazador no intentará aprisionar de
nuevo á mi , animal inútil; pero si, como es lo pro-

' bable, el halcon-Io iol vída todo para lanzarse sin
titubear sobre la perdiz 6 la liebre, ya forma parte
de las aves favoritas del cazador; Repítese esta prueba
á caballo, cuidando siempre de que el halcon mate
la pieza y se deje encapuclionar despues sin resís­
tencía. Por regla general, 'el halcon que se muestra
más .intratable y que más se resiste á recibir la en:.. '
señanza, es 'despues el -mejor y más bravo para
la caza.

_ Cuando el halcónconoce y 'obedece la voz.de su
.amo, sabe si la. presa está muerta, y la deja 'para

......---vo1a1' á colocarse sobre el puño 6 sobre los hombros
del cazador; lo 'cual se consigue,' premiand~ su .

" obediencia con peUaz(;KdeF~~im, al~maert~01a ~dUch.Genera ll fe
'. cíen del halcon está! terminada!. ,U JURA _
[ J\ ",L'os árabes-dan libertad á lo~ haloonesántes de

la epoca de la muda; los llevan ' a todas partes, des-
, cubiertos, sobre loshombrosó sobre la cabeza, yen

los aduares los dejan durante el dia fuera de la tienda,
en la percha óalrededor de la percha. '
, La caza con ' halcon empieza en Diciembre. Los
árabes del Norte cazan la liebre y la perdiz': los del
Sur, la liebre y la avutarda.
'-' Cuando un jefe 'árabe reune á Sus caballeros para '

.estacaza, los convidados le besan la mano. en el
momento de. partir; montan todos á caballo, los hal­
coneros marchan rdelant e.ven una sola 'línea , los
caballeroscubren los flancos, y el jefe y los nobles
siguen á retaguardia. Estas cacerías tienen el colorido '
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de las que vdabanToseeñores .ide la edad media: '
nobles, villanos, halconeros, cazadores, pajes" lujo,.

. magnificencia, gallardía, todo abunda, de ·tbdo .hay ;
s610 faltan las damas. .i . .

. Salta una Iíebre .-ínmedíatameúte los jinetes for­
man un ancho círculo, yunode los halcones queda,
líbre. El halconero persigue 'á la. liebre para marcar.

. la díreccíon al ave cazadoracEsta .gira sobre la víc-
_ tima.rla "persigue, cae sobre .ella con .la rapidez de

una bala, y la hiere de muerte. Si -la presa burla los.
ataques del primer halcón, suéltanse los demas y todos
la cercan, la acosan y la asesinan. Inmediatamente.
vuelven á encapuchonarse los halcones, 'dándoles tan
sélo.una pequeña parte delunímalcazado ,pues el
lialcon , . cuando está repleto; se:.vuelve ' pesado: y:. . -
perezoso. ' . ' . . . . . '. : ' . ;. . ' .

1? r: ~ . r (:) • . Ih 1'" r: . I ~
~lgunasveces 'laliebré se refugia Bajo.el Ivientre·:Y'Jene ·a tre

de un caballo y .esquiva los ataques del halcoIlque,~

JUl1H\ TI como no p'uede' caer sobre su víctima .más qu~ ver-
tic~lmente, encuentra un obstáculo en .el caballo y
se enfurece por.no poder lograr el triunfo. 'Es talla.
agilidad de la liebre que, cuando adopta este sistema
de defensa, no hay halcón que .pueda apresarla, .s.
UD.9 de los jinetes echa pié á tierra y la coge bajo el
vientre del caballo ,' ·' . ' . .

La caza 'dei'la perdiz no tiene tanto atractivo, y á.
ella: y á lade la liebre prefieren los árabes la caza de.
la avutarda. ' . . :

. Los jefes indígenas reunen para cazar la avutarda
una comitiva de doscientos á trescientos caballeros,
lo cual demuestra el entusiasmo que inspira esta
cacería.
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, La avutarda se ' encuentra-siempre en -bandadas
de' diez á', treinta, y cuando está posada en:tierra no
huye hasta que loscazadores se hallan á muy corta
distancia. Cuando se suelta el ,halcon, la bandada
procura ocultarse como.1aslie'bres, y no echa á volar
hasta que el halcon ha escogido'su presa. Esta, desde
elmomento en que se ve amenazadauo intenta huir
y se ' entrega al sacrificio salvando la vida de ' sus
compañeras. El pecho es tan:notablecomo exacto: .
. ' Así que las avutardas toman el "vuelo , .Iánzanse
tras de ellas lbs halconesvy entónces comienza la
lucha que' tiene verdadero interés.

.Unas veces la avutardase-eleva en linea vertical
procurando mantenerse siempre más alta que su

.......---perseguidor; 'otras, huye siguiendo una línea paralela
.....---á la tierra. El halcón la persigue hasta herirla en los "

<>jos o inutilig rla u1f}ala ~suceai4dJ?cori.rfrect:énciaGenera ll fe
. que víctima y. verdugo caenuriidos tlesae mucha al-
tura, '~ muerenambosdel golpe dado en el suelo. .

JUNH\ n· J\ . Es tanta la rapidez y resistencia del vuelo de la
avutarda y el encarnizamiento con que es perseguida
por su enemigo, que hay halcon que, volando tras de
su presa, recorre un 'espacío de treíntavcuarenta y
'Cincuenta leguas. . "

La caza con halcon es para los árabes un acto de
lujo y de grandeza; El que posee muchos halcones,
se acredita de poderoso yes mirado con respeto por
sus compatriotas. Así no es. raro ver á muchos
'Cazadores que, á caballo , á pié, Ypara ir á cualquier
parte, llevan su halcon sobre la cabeza 6 sobre los
hombros.



CAPITULO XL.

, .
De cómo debajo de -una tarjeta puede ocultarse

el mayor hablador de Francia.. .

' . ' Blidah, 12de Marzo de .1S61.

Estoy como enclavado en esta tierra 'musulmana;
gue no me canso.deadmirar. .

fra domín acíon francesa ha podido influir algo en
las costumbres públicas de los argelinos, pero muy . ,

r: . ' I ~ I h G I'~poco en las privaaas. /EPpueijlo'1moroesiempre1te's el3,y enera ne
mismo: vencido,Cpero no Ilumillarlo; s ufre con es":
Mica resignacion el yugo del vencedor, pero sin.

JUl1T.1\ naceptar 1asl ventajas que le brinda la. cívílízacíon
europea importada en Argelia á cañón'azos.

La sencillez, la monotonía del carácter musulman
tienen para mí 'mi encanto incomparable: miro, ad­
miro, y no me canso de admirar :_¿qué?: algo recón­
dito y desconocido que se adivina á través de esa
sencíllez.: algo que subyuga y atrae el pensamiento .
del fi16sofo.

Pero creo oportuno suspender estas reflexiones y
pasar al,terreno de los hechos.

¿Qué he hecho aquí hasta ahora? Vagar de uno á
otro lado; vivir sobre el país, merced á mi calidad
de .forastero, y verlo y escudriñarlo todo, hasta el
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'punto de hallar debajo de una tarjeta á' mi nuevo
amigo Armando Texier.

He aquí la relacion del.suceso:
Despues de'un largo paseo por los' alrededores de "

Blidah, sent éme á descansar en un peñasco, pero al
sentarme ví sobre la piedra una cartera abierta; yen
la cartera varias tarjetas : me apoderé de ellas con
febril curiosidad, y leí la primera: tenia grabado un
nombre y un apellido, en lengua francesa.

-«Armando Texier»,dije leyendo en voz' alta. ,
' - Presente, contest6una voz, tambien en francés,

/ y como salido de debajo de la tarjeta, sali6 de detrás
del peñasco unhombre joven, de ,fisonomía franca y

~~__simpática, 'vestido con traje europeo.
-Bien .venído,.díje en la misma lengua.
-Salud, contesté el aparecido ;

,-¿Sois francés, por l ó yisto? d, a rr a ,Ge "rc? llt
-Sí; y vos, aunque aíricáno, lia~lais con bastante

soltur~ la lengua demi patria.
~EI hábito no hace al monje.' .
-¿Por qué lo decís? '.
-Porque no soy africano'. ,
y referí ' á 'I'exíer mi historia desde que entré en

~arruecos. '
, . ..:-Me sorprendeís agradablemente con vuestro re", ·'
lato, dijo Armando despues de haberme ínterrumpído
veinte veces durante mi narracion.

. -¿Y vos?, dije. '
-lVIi.historia es muy,sencilla: soy un parísíen que.

tiene tres desgracias y una fórtuna.
~¿Cómo?

~La primera desgracia es que tengo un carácter
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que no me permite estar quieto cinco minutos y que
me hace-variar constantemente de ' país, de clima y
de costumbres. ' ,

Y diciendo ésto, Armando se cogía de'mi brazo .y
, me hacía ,caminar en díreccíon de un aduar ínme- :
diato.

-:-Veamos la segunda desgracia.
- , '~La segunda es ,que,tengo dinero pára satisfacer
.los caprichos 'de mi carácter.

-¿Y á eso llamaís desgracia? - .
-Sí: desgracia terrible; porque así puedo tener la

seguridad de que moriré léjos de mi país, quiza entre
los dientes de una ñera, ahogado por el calor 6 , se':'.
pultado entre la níeve. . ,

- ¿Yla tercera?
-'-jOhl, la tercera es un tia. ' , , -Ó : ,

-¿Un t ia? ... , p.CMonufl1enral de laAfhaf:TIbra y Generalífe
-:-Sí ; ¿quién no tiene un tia?ba cosa no pueCle ser

más ;vulgar , .pero lo que puedo aseguraroses que no
liay 'otro tia , que pueda compararse al tia de mi
corazon.

-¿De vuestro corazón? ¿Le amais, pues? , .
-Sí, leamo,por carambola: es decir, que á quien

yo amo es á su hija, á míencantadorapríma , á la
más bella de todas las primas que tienen ,primos. ,' .:"

-¿Y qué impide vuestra felicidad? ¿No os ,a1118.?
¿Es ,casada?
_ -Me arria y es soltera; pero su padre, su fiero

. padre ,su verdugo padre ha jurado no entregarme
la mano de su hija más 'que mediante·una condiciono

-¿Cuál? '
'- Mi tia es naturalista, .pero naturalista insufrible', .

7
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desesperador. . y se empeña en ' que yo he de buscar'
una hórmiga que le falta para su coleccion formícal. .
que es lamás completa de todas las colecciones pre-
sentes, pasadas'y futuras, . .

- ~ -¿Y esa-hormiga? .
·~Es lahormiga purpúrea, una hormiga soñada por .

mi tio, tina fatal hormiga que no encontraré jamás,
á ménos que la ' casualidad me la depare, siasiJo
quiere la divina misericordia. lQomprendeis ahora mi
desdicha? Si notuvíera tío notendría prima ni nece­
sidad de.buscar hormigas. ·Si .no tuviera dinero ,no
podría buscar la realidad de los sueños de mítío. y .
si no tuviera estecarácter, ni 'el dinero, ni el tio,ni
la prima me harian correr como un 'loco en busca ele

......_·--10 que acaso no existe.
-¿Yola fortuna? .
-¡AH! La fortuna es que poseo ungénio_ale~re, -yen I f

una lengua incansable:' ~uando no tengo de :qué .:
reir, ID'O-e río de mí mismo; y cuando no puedo hablar
con nádie, hablo solo. , _
~¿Y cómo anda 1::1. coleccíon de hormigas?
-Ahora estaba acechando á la puerta de ' un agu­

jero, cuandome habeis sorprendido. Ved este estu­
che que llevo en la cartera que os ha hecho descu­
brirme:aqui llevo las que he cogido esta semana, .
pero en Blidah tengo un cajon con .once mil quinien­
tas ocho hormigas que, miradas al sol, pueden pare-
cer purpúreas. . .

-¿Pero ninguna lo es?
. -Ninguna, amigo.mio: .en vano he corrido' medio .

mundo, desde Spitzberg al Hímalay a, y desde las
. Canarias .al Líbano. Me consuelo con coger todas las .
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, que encuentro algo semejantes á laque busco, ' I)(~rÓ '
no me presentaré á mi tio sin nevar en la mano la
hormiga.purpúrea. ' , "

'y sin Cesar de hablar, ni dejarme tomar la pala:"
bra, Texier continuó hablándome de su tío, de ' su
prima y' de la hormiga durante dos horas.

.Llegamos á un aduar inmediato á Blidah, y Ar­
mando, aprovechándose 'de su calidad de francés que
le hacia respetable á losárabes, me Instó á que le '
acompañára á comer en' la tienda de un jefe de tribu'
.que le conocía poco, pero lo bastante 'para convídarle,
á la más pequeña ínsínua óion. :Acepté "y la amistad
de Armando 'I'exíery de Pedro Sousa, qued6 sellada
para mucho tiempo. . '

~

, P. C,MonurT)'enral de~a Alhambra y Generalife
CON5EJ 'RI DE CUl URA

JUl1T1\ DIRn 'R1UC]1\
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La hospitalidad árabe.-Un convite en Blidah.- .
El luto mahometano. - Él plato -nacional. ­
Guerra y amor, ........La noche en el adua.r.-Los .
perros árabes.

Aunque la hospitalidadá~abe existe, todo viajero
- p'uede convencerse de que los árabes practican va-

rios géneros de hospitalidad. Uria~veces reciben con r.:e' urel f-::l
buen deseo al que llega á su"tienda, le daB leqliÓ y -..
alímentoy le despiden siifimpaciencia; otras, la ím- .
posibilidad de oponer resistencia á los que .le exigen
abrigo, les hac é pareceramables: y otras. .el que da
la hospítalídad es el que despluma al que la recibe, . '.
si éste se presenta solo, sin armas .y llevando consi­
go alguna prenda de mediano valor. Esto no sorpren­
de á nádie, porque todos saben que el árabe roba
siempre que puede. I '

Afortunadamente, la hospitalidad que íbamos á
pedir Armando "I'exíer ss« era de las ménos pe­
nosas, porque á parte de la calidad de francés que te­

.. nia Armando, llevábamos algunas provisiones y cua-
tro 6 seis baratijas 'que siempre son recibidas con en-
tusiasmo por los árabes. .

Llegados al aduar, hablamos con .el jefe de la
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tribu y nos conquistamos su aprecio regalándole un
' brazalete de metal con cuentas de coral, para su mu­
jer favorita . .Inmedíatamente se desocupó la mejor
tienda yse preparó la comida, sirviéndonos de ante­
mano leche dé ovejas y"dátiles; y más tarde, para
entretener el tiempo, galletas redondas muy com- ,
pactas J tostadas, de un sabor bastante agradable.

Los parientes del jefe y los principales de la tri­
bu acudieron á-visitarnos; nos saludaron, se sentaron
en círculo á nuestro alrededor, fumamos, y aunque
hicimos algunas preguntas ninguno de los árabes
nos contest ó, segun la costumbre quesiguen en es­
tos casos. Con cierta cortesía .examinaron nuestras
armas, nuestros trajes y nuestras .provísiones, 'y uno
á uno salieron de la tienda desapareciendo ' como

.....:;.....;.....s-o~mpb.rasI· t d P.c.' MQn1. 6r.r.lendt~f.de( 1')a AlhambrayGeneralife
Qr a al' e se nos sinvi a tua .

El anfitrion, á pesar '-üe nuestras instancias no
JUnU\ DI p'ermitiójsentarse á nuestro lado, porqué la etiqueta

árabe se lo prohíbe, y permaneció á cierta distancia
cuidando de que la .mesa estuviese bien servida. Esta
cortesía del árabe nos agradó sobremanera, porque

, estaba de luto hacia dos meses por una de susmuje- ,
res, y el luto mahometano consiste en no lavarse ni
'mudar de vestido durante un año. Para el árabe,
acostumbrado áhacer diarias abluciones y á bañarse ­
continuamente, el luto es un verdadero sacrificio;
pero no lo es rnénos para las narices de los que tienen '
que tratar al enlutado.

La diffa se compuso de los manjares siguientes,

(1): La comida de convite.
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La cherva, puré de albaricoques mezclado con cebo­
llaycon-mi a gran dósís depímíenta, capáz de abrir
el 'apet ito del estómago más indiferente. El plato na­
cional, ó sea el kouskous, especie de sémola cuidado­
samente cocidá al vapor, y que se sirve en forma de
pirámide, dentro de una copa de madera, parecida á .
las antiguas copas romanas; adornase este plato 'con
guísantes, huevos duros y algunas legumbres. vcoro-

'. nándolo con un gran trozo de carnero asado, que se
quita en seguida para verter en el hueco que deja un
caldo llamado marqah, tan cargado de especies que '
.abrasa la garganta más fuerte. Siguió .un plato de
lomo de carnero con un relleno dehuevos, bastante
bien condimentado. Y terminó la' comida con café y

.....---u-nas conservas_azucaradas, lo cual fué un gran lujo,
porque hay árabe que en toda su vida no ha comido . .
ni ha visto un terron\l'2laT&~t? De~p'ge~lse-3m~rtré'~Generallfe
sentó llna pipa t~rca provista Cle üos largos tubos

JUNH\ nr ·J\ fle:xdbles, rematando en boquillas de ámbar, y sumer-
gida en ~n globo lleno de agua; en tanto que su ho-

. gar encendido exhalaba un perfume delicioso.
.Volvieron á entrar y ásentarse los amigos y los

parientes del jefe, 'y un cantor de la tribu nos recitó
varias composiciones, de las cuales traduje las dos
siguientes:

Canto de los Duaicñ.

«Golpea, Duaich, golpea los lienzos de la tienda
»de tu hermano y de tu amigo. -

» ¡Arriba los infantes! ¡A caballo los jinetes!
»Los Trarza, nuestros mortales enemigos, s,e acercan
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»sableen manovarrastrándose por entre lbs jarales
»que rodean nuestro campamento.

»jAlerta, Duaich! Ellos vienen á hacer con noso­
»tros 10 que nuestros padres hicieron con los suyos. _
»¿OS acordais? Los suyos habian hecho una razia (1)
»en nuestro aduar. Los nuestros fueron á buscarlos
»despues de media noche, arrastrándose por .entre los
»jaralesvcomo ellos se arrastran .ahora . Los trarza
»dormían con el sueño del triunfo, y sus jefes se .
»regocíjaban alrededor del plato de ~ouskous. Eran
»doce, y doce eran.los nuestros. Los brazos se adelan­
ntaban hácía la tajadade carnero, cuando de repente
»cada brazo encontró un brazo que le detuviera, cada
»óábeza encontró mi cuchillo que la separára del tron­

...-__Jlc....oo...::.. Un minuto después, alrededor.del plato de kous.,. .
.nkous liabiaforma .d3;s,en\J~írcu~o .dP!te cabezas.. ~ip'gu...I,lyGeneralife
;)trarza comió la t aj ada de cárnero' 'CUL URA '. ':

»Fué un golpe maestro, una venganza digna de
~ llnuestroslpadres. Pero he ahí que los ' trarza tienen

»envídía y vienen á imitar la venganza de nuestros
»padres. ¡Arriba, Inuiich: ¡A caballo los jinetes! Pero
»sílencío, silencio y atencion. ¿Oís? Ya se acercan.rya .
»aparecen..... ¡Haé! ¡haé! Conteste á su grito nuestro
»gríto, á su hierro nuestro hierro. ¡Haé! [haé!

»Huyeron. ¡Vergüenza á los trarza! Se han de­
»jado armas, albornoces y cadáveres. ¡Oh! Ellos
»buscaban el plato de kouskous y se han encontrado
»las hojas de yatagan.

»Duaich, desmonta y vuelve á tu aduar. En

. . , . .
" (1) Ataque imprevisto, rápido y deSI!uctor.
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»mucho tiempo no tendrás que golpear los Iíenzosde
»Ia tienda de tu hermanoy de tu amigo, y Sidjil (1) ,

.vescríbír á la accíon de esta noche' en el lado bueno
l/de tu pergamíno ». '

Sus trenzas:

»Negras como las alas de Eblís, negra~, como la
»pena, negras como la maldicion.

»Negras , más negras que sus enojos eran sus
»trenzas sedosasy p'obladas. '

II ¡Con qué placer las tejía y las 'destejía! ¡Qué
»h énñosa guirnalda formaban,sobré su frente! , .

, ----~ llOada cab'ello de sus trenzas me arrancaba unar: e n p
. l ' I I e

»palalira de admiración, un susp'iro, un pensamiento. '
, ¡ISUS 'cabellos sentian: sentian el contacto de mis

JUl1T nI 1\ »dedoaabraaados pór el fuego del amor, y temblaban,
' llY temblando se 'enredaban en mi mano.

II ¡A.y de mí! En ellos dejé enredadas las glorias
»de mícorazon. ' , , - , '

, »Ella murió, y murieron sus trenzas, y siento que
»alguna cosa ha muerto ,en mí.

, ll¿POl' qué. vtrenzas ingratas, no os ceñisteis á mi '
, »euello pa~a 'darme la más dulce de las muertes?)) '

(1) Angel encargado de escribir todas las acciones del hom­
bre sobre mi largo pergamino, que enrolla á su muerte. Al es­
pirar el moribundo, el ángel le abandona.
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Despues de media noche se despidieron los con­
tertulios, y Armando y yo quedamos solos. A duras
penas pudimos dormir~ porque hasta las primeras ho- .
ras de la madrugada en los campamentos árabes hay
un ruido'Infernal. Las risas y el hablar estridente de
las mujeres se mezclan á los relinchos de los caba- ·
llos, al balido de las ovejas ir á los aullidos frenéti­
cos de los horribles 'canes ' "guardadores del aduar.
Pero de todo esto el árabe no tiene conciencia, y .se .
asombra extraordínarlamente si se le dice que.él 6
sus animales hacen ruido. Cuando un árabe tiene que
hablar á otro á media noche; siempre lo.hace á grí- .
tos, y parece que cuanto mayor es la algarabia
se encuentra más satísfecho. Sin embargó, cuando

- los árabes necesitan guarda}'silencio porque lo exijan
así las empresas que intenten ~ entónces el árabe Ya
áun su caballo no ' liáce~ más-ruido que el que ~u-
diera hacer una somora.

He hablado de los horribles canes guardadores
del aduar, Y en efecto, sólo les. cuadra el adjetivo .
horribles. Tanto por la escasez de alimento comopor
los palos que reciben como único agasajo, son .verda­
deras fieras, mástemíbles á veces que las hienas y
chacales. Tienen c'ariño aladuar: pero no al hombre,
á quien pagan los palos con dentelladas, Y los hue­
sos con gruñidos. De noche es muy pelígrosoaven­
turarse á pasar solo por entre los perros. En más de
una ocasíon se devoran unos á otros, Y los instintos
sanguinarios se desarrollan en ellos con tanta ínten­
sídad como en el lobo Yen otros animales que poseen
innato el instinto de destrucoíon.

JUl1



CAPÍTULO XIII.

La'propiedad en Argeiia.,.-Tolbas y morabitos.­
Los mahPQul.:"'-P?r una hormiga,

Armando Texier me hizo observar con más dete­
_nimü3nto ciertos detalles del carácter 'y de las cos-

--- tuñibres de los árabes de Argelia. '
A p,esar .de la [mperfeccíori del cultivo que dan <-

los árabes á la~ierra, 10srp'fopü~t1rio §t dJrun ·terrerÍoGe ne ra life
sembrado de éereales obtienen ganancia aeun treinta

. . por ciento del capital empleado . Esto consiste no
JUnU\ Dr Rn s610 en la 'feracidad del suelo, sino en el ~odestisiino

salario que exige el kabila labr.ador..
. El propietario arrienda la 't ierra ,al obrero con la

condicion de que ·los productos serán repartidos de
este modo: cuatro quintas partespara el amo, ,y el
resto para el quintero, llamado khammas (1)" .6 cultí­
vador de la quinta parte . 'Una ' sarmui 6 anticipo en
metálico hecho al quintero por el señor, constituye
su compromiso reciproco, y suministra al primero los
medios con que vivir él y su familia hasta la época
de la recolección. .

(1) De la palabra árabe hhamsé (cinco).
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El khammas 'recíbetamblen el par de bueyes ne­
cesario para la labor de las tierras que le son con-
fiadas. '

. Sellamazouidja el espacio .de tierra que puede
. labrar en e1año un par de .bueyes, y este espacio va:' .

ría de -seis á ocho hectáreas. . .
La tierra debe ser labrada dos veces por lo ménos,

y 'tres si elaño .anteríor era barbecho.
. El árabe trabaja todo el.dia sin desuncir el gana-
do, .y si cae enfermo tiene obligacíon depagar otro "
bracero ,que le reemplace. 'I'ambíen está obligado á
construirse: una cabaña ' que' pertenece al señor, 'y

, éste designa el sitio en que ha de fabricarla.
. '. Iras leyes de la pr ópíedad, así como todas lasde­
mas leyes, pierden su fuerza entre los árabes cuando

se trata de clases . sup~ripre~il~WPU es~ts ip.,~,'tpma yGeneralfe
en primer término los . tolbas', los morabitos ~ los
mahboul. .

JUNH\ TiREncada; ~ribu hay un tolba (letrado) que enseña
á leer y esc~ibir.¡Cosa rara! El pueblo árabe, este
pueblo atrasado y embrutecidó, ' se ~isti:Qgue del pue... ·
blo moro, del pueblo kabila que le rodean; y respec­
to de la pr ímeraínstruccíon, ocupa uno de los 'pri­
meros puestos entre las naciones más Civilizadas de
Europa. Los árabes ' notíenen educación científica;
pero todos saben leer 'y escribir. Los tolbas encarga­
dos de esta enseñanza, son objeto de muchas dístín-.
ciones y .abusan impunemente de algunas leyes.

El morabuo» marabout es un santo hombre,' que ,
deaentendténdose -vclunt artamente de ' los intereses
terrenales, forma con 'Dios el compromiso de no vivil'
más que para él. Dios paga este sacriñcío .con ~on~s
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maravillosos. Privilegios de todos géneros, el respe­
to y la sumísion ,de los 'fieles y una grande influen­
cia temporal, son los bienes inherentes al ejercicio
de esta profesion. En todos los 'momentos criticosson
consultados los morabitos, y sus decisiones pasan
por oráculos. Ellos excitan á las poblaciones para
que .odíen á los cristianos y se lancen á la guerra
santa. Cadauno de ellos dice haber recibido de Alah,
en recompensa de su vida virtuosa, el don de hacer
milagros; y venden á buen precio multitud de amu­
letos para toda clase de dolencias y de desdichas.

Como prueba de la feque .saben inspirar los mo-
rabitos; citaré la leyenda que .uno de estos refiri6 á',

___....=:los árabes para explicar la existencia de unos ma- '
nantiales termales situados cerca de Mascaray cono- ,

....---cidos con el nombre .de Hammanben-Emesia. Esta
l~yenda '~e ePree.y ~e rquéHtK1Í)O~qos l arab~SlfC'0'rr (uh'aGenera l i fe
formalidad. queasom15ra: lA DE e 'LTURA .

. . «El gran rey Salomon se habia construido duran-
JUl1U\ DrJ\l1 lJte su vida, en toda la superñcía de la tierra, baños

»cuya guarda estaba confiada á unos diablos sordos,
»mudos y ciegos. Despues de dos mil años, estosdía- .
»blosbañeros continúan calentando -el agua para los
»baños del gran rey, porque á causa desu trísteen­
»fermedad nádie ha podido hacerles comprender que
»Salomon ha muerto; y es muy probable que contí­
»núen calentando los baños hasta el fin.delos síglos..

Aún hay otra clase de hombres que disfrutan en­
tre los árabes todo género de licencias: los mahboul '
(locos). jAda m~hboul! (1), es un pasáporte con el que

(1) . Este hombre está loco.
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todo ciud~dano 'privado de razon, puede entregarse
impunemente á todas las excentricidades, .seguro -de

~ no. obtener más que .muestras . de veneracíon . y ,
aprecio.
. .Losque tienen la 'dicha de ser.Iocos de. atar, as­
cienden de un golpe á morabitos y son colmados de
bienes y dignidades. Se hacen hospedar donde quíe-.
ren, roban lo que les agrada, tiranizan á los hom­
bres y abusan de las mujeres. El colmo de su gran-.
deza es la locura furiosa. 'I'íenen sueños proféticos;.
se lanzan á la predícacíon: extienden sus dedos de­
lante del vulgo, y añrmanque pueden convertirse en
otros tantos rayos 'de la . cólera celeste: y en .suma,
anonadané íntímídaná los más 'bravos y áIosmás
tena·ces. . .

Durante nuestra permanencia entre :10sAárabes, 'G
Armando 'I'exíer continuo llaoland3 por tres y,:acorf a Y "
riendo .por seis en busca de la Hormiga purpurea•.Su.
c01eccion aumentaba prodígíosamente; pero ~iradas
al sol ó miradas á la sombra, todas diferian bastante
de la hormiga soñada'por el tia de Armando.
, . Hace tres .días, mi nuevo ' amigo me invitó ' á

acompañarle 'en una de sus expedícíones. . Buscába­
m?s tranquilamente al rededor de los hormigueros lo
que no ,esperábamos encontrar ~ cuando ,Texier díó
un grito, luego un salto, me enseñó un microscópico
resto I de hormiga, y exclamó:

. ' . "":"'¡Eureka! He aquí un átomo de la hormiga pur-:
púrea, de la verdadera, de la legítima, de ,la extra-
ordinaria hormiga purpúrea. .

-Pero hombre, si apénas puede distinguirse.....
-Decís eso porque aún no teneís acostumbrada la

. ,



Ul1T

Í14 BIBLIOTECA mi INSTRUCCION y RECREO.

vista. Yo veo perfectamente ,unap3:ta de , hormiga'
purpúrea. y es de inferir que el hormiguero de ' las
de esta especie, debe encontrarse por estas inmedía-:
clones. Buscad, amigo ' mio, I buscad, y yo buscaré'
tanibien con doble ardor. ¡Oh, bienhechora . hor­
miga! ¡Oh, tio de mi ' corazon!¡Oh, prima de mi
alma! , ' " : ' . ' '

y Armando, sin dejar la palabra, empezó á correr:
de uno á otro ladoyá revolver la tierra y á escudri­
ñar con verdadero furor.

Por fin, despues de dos horas de investigaciones:
Inútiles, volvimos á.nuestroalberge. Llegó la noche.
nos acostamos; y cuando desperté a1" siguiente día, ­

_~~Armando no estaba en su lecho. Junto á mi cabecera
. eñcontré la siguiente carta:

«Kmigo" mio: nohe logrado conciliar el sueño: la ·
»hormiga purpúrea me ha ce saltar de la cama; :y. en:G . P t"
"este momeríj ó .acaDo' aé preparar mi .maleta. para :
»correr en busca'de un hormiguero que estoy seguro .
»Cle encontrar cerca de aquí. N0"10 he soñado, porque ,
)) en toda la noche he' podido .dormir. Luego esta .
»creencía debe ser un efecto intuitivo, y yo tengo
»mucha fe en los presentimientos. No.quiero desper- ·
»taros. Volveré ,pronto, ó no volveré por ahora. Mi
"equipaje queda en sitio seguro. Cuando torneis á
»estrecharrní.mano, tendré la hormiga purpúrea,'
"tendré el afecto de mi tío, y la mano de mi prima.

- »Adíos:hasta la vuelta.»

ARMANDO.

,Inútil e~ d~cir que salí enbusca de mi ' amigo,
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JUl1Ht

que le busqué, que le .Ilamé á 'gritos , que recorrí
cuatro 6 seis leguas de terreno, y que al díasíguíente
repeti la misma operaclon; pero todo ha sido en vano. ' "
Armando Texíer ha desaparecido. Creo que la hormi- '
ga purpúrea le ha trastornado la cabeza. ¡Qué cosas
hace el hombre por la mujer! Mejor dicho: [qué cosas
haceel amor!

b '":;e/1F e

Rl (11\
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CAPITULO XIV.

El Sahara~-EI mar Sahárico.-La estepa. -El
desierto de arena.-':-EI. simoun.-Los Oasis.­
Los agríeültcres del Desierto.

El Areg, 14 de Mayo. .

Inútiles fueron todas mis pesquisas para encon­
~---trar á Armando oTexier . Como quiera que ningun in- o

terés me retenía en Argelia, tanto por seguir 'mi
~iaje cuanto por ver si la casualidad ponia en mi ca~ ­
mino al viajero francés, m~despedi de la ~rgelfa/yJ oe (

ome encaminé hácia el Sur. D
o Despues de una larga jornada hice noche ',~n un

pequeño aduar que encontré al paso. Continué mí
7 marcha al amanecer del dia siguiente, anduve mu- o

chó con la esperanza' de hallar algun asilo para pasar
la noche, pero ésta lleg6, y desesperando de encon­
trar albergue; hice alto junto á un arrayán enorine;
dispuse mi lecho con algunas ramas, me acostécu­
bierto con el albornoz 'oy dormí hasta el' siguiente
dia, ignorando en qué sitio me hallaba. . o ' o

oLos primeros rayos del sol me despertaron; me
incorporé, y mis asombrados ojos se fijaron en una
vastísima llanura que se estendía 'á mi frente. Era el
desierto de Sahara (Ssahhará). -

Nada más grande, nada más hermoso, nada más
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imponente. Soledad inmensa, silencio profundojex­
tension infinita. El cielo tiene estrellas, tiene nubes: '
'el mar .t iene olas. vtíene cumores: el desierto ,tiene ,
oasís.El.cíeloenóanta y admira: el mar :embriaga y
asombra. El desierto sorprende, ' deslumbra 's ano­
nada. Mirandóel desierto se confiesa ' el poder de
Dios, se concibe , la inmortalidad, se piensa en la
muerte. Arenas -que : forman llanuras, arenas que
forman colínasrtorbellínos de"arena, arena en todas
partes: polvo solo; ímágen del no sér. r.Pero allí, álo ,
léjos, se ve' un ,punto negro destacándose sobre una '
línea negra: es una palmeraen medio 'de un oasis: es

' el mahjar que fortifica,' el licor que 'refresca, elcon-
, suelo del hambre y de 'la sed: la ímágen de la vida

" brotando en el recínto de la tumba. ' '

¿Qué es el Sahar,a1.~lfqIfdo ~~ ~a¡mar F1ue ~,~iHUJ~a y Generalife
dado seco. Este ~contecimiento, ,geológicament e :
considerado ~no es antiguo porque es .postertor á la

JUNTR , ' aparicion (le los terrenos terciarios. Cuando ocurrió
ya existia el Mediterráneo, puesto ,que se encuentran
en ' elSahara ~conchasy moluscos derlos que ' aún
existen en aquel; el suelo impregnado de salmarína,
está formado de sulfato-de cal y de arenas acarreadas
por los ríos que .se pierden en el golfo Sahárico.
Chotts 6 lagos salados, cuyo nivel ,es .í ñferíor al ,del
Mediterráneo, son los restos de este mar interior. E~

último de estos chottses el lago Fejej que "dist a 16
kilómetros del mar: roto este istmo, elBahara sería
el Báltico del Mediterráneo. . _

. ¿Por qué desapareció el mar Sahárico? Porque á
causa de la"escasez de las lluvias y de la poca ele- ,
vacíon.de las montañas, cuya.cúspide ' está cubierta

8
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de nieve muy pocas veces, ios rios .que 'desembocan
en dicho mar no traian agua en gran cantidad' ni
de modo contínuo. Esta agua, añadida en invierno á
la masa existente, se evaporaba bajo la influencia de
un sol tropical, de .una sequía de ocho meses y .de
los .fuertes vientos que soplaban _del N. y del S.
Además, los afluentes cuyo escaso tributo era ínsufl­
ciente para mantener el nivel del golfo t depositaban
en su seno enormes cantidades de , arena, arcilla, y
'piedra que se acumulaban en la embocadura del
.golfo. Bajola influencia de las corrientes que reina­
ban entónces , la abertura se estrechó poco á poco,
un cardan litoral de 16 kilómetros de latitud se in-
terpusoentre el Mediterráneo y su prolongacíonr Ias
aguas §p ,evaporaron y quedó su fondo más bajo que

......--el del mar, y.seco"'J10tr.~slcordoneselitorales separaron-e r'lera l l' ~e
1 a ·~ tes. éü IVI u re d hU Id i\Ik' tt IM C::I' l...J , 1

1

.as Iteren es cuencas que son ay; os e o s e izr,
el ,Hadjila,. el Gramis, el Farum y el Fejej, que se

JUl1TR DI J\11 comunican entre,síy forman un lago de 176 kilóme-
tras de anchura. Si el Atlas , tuviera la elevacíon de
los Alpes, todas las cumbres que escediesen de 3.500
metros estarían cubiertas 'de níevecasí todo el año;
grandes neveras llenarían los barrancos cercanos á
las crestas y descenderían á los valles; los torrentes
no continuos serían ríos caudalosos; las nubes empu­
j adas desde el Mediterráneo por los 'vientos N. O. se
detendrían en ' las cumbres nevadas, resolviéndose
en lluvía ; las pérdidas causadas por la evaporacíon, '
se repararían pronto, y . el desierto de Sahara no
exístíría. '

Tiene el Sahara 4.500 metros de longitud, de E.
áO., y 1.400 de N. á S. Su superficie es ocho veces
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mayor que ' la de Francia, y forma .el desierto más
grande del mundo. ' _

En su parte septentrional existen algunos tcrríto­
.rlos montañosos que no carecen de vejetacíou.pero
-elint~riors610 ofrece inmensas llanuras de -arena:

El desierto, uniforme á la vista, no lo es tanto
cuando se le ex ámíná con alguncuidado: los geólogos

"f ranceses señalan tres grandes divisiones; la estepa,
el desierto de erosion, y el -de arena. La superficie
del primero '.está formada de capas horizontales de .
arcilla y de yeso; éste, que aparece 'en la superficie
exterior, es unaformacion de'capás justa-puestas, que
le asemejan á un empedrado regular, tan fuertemente
nn mas ; que pueden rodar carruajes sobre ellas. Una
-vejetacion agostada durante el verano y verde des-
pues' ae l as prim~r3:s l\agp~~l~~.lÜ~·;vietup, ¡la,s(2~1\l¿rE~] yGeneralife

-eriterameiite. CONSEJERíA ' ECUlTU' " :'
El: désierto de arena representa un mar solidifi-

JUl1H\ nca tIoDl:1urante una violenta tempestad . .Monte'sde
arena, semejantes á las ondas, se elevan uno tras
otrohasta los límites. del horizonte, separados por
estrechos barrancos que representan las depresiones

_de las grandes olas del Océano, cuya figura, bajo
todos aspectos, imitan exactamente.

Aunque el más ligero soplo de viento -arrastre la
arena de su superficie, estos montes 'no desaparecen
ni varían de forma. ' La accion de aquellos ' ~s, sin
embargo; inmediata; al menor soplo se ve una nube
de arena correr por los valles, remontar fa pendiente
de las colinas, coronar las crestas y caer al otro lado.
.Aquí desaparece toda vegetacíon ; marchando por
entre las dunas no se ve nada. Llegando á la cima,
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el desierto sin límites aparece ante el viajero. El sol;
suspendido en inedia ,de un horízonte círcular como
el del mar, parece el único ser viviente en medio dé
esta naturaleza inanimada.

. Dos vientos reinan en el desierto; el N. 'O. Y
el S. , 6 Símoun. Sus ' efectos se equilibran tan per­
fectamente, que el uno trae la ' arena que el ,otro
arrebat6; de manera que la montaña queda en el
mismo sitio y vuelve á la anterior forma:

Cuando el tiempo está claro, nada hay más fácil
que dirigirse á través del desierto; pero cuando el
-Símounsoplavelaíre sé cubre de una arena tan fina,
que se tamiza á través delos objetos más hermética:"

~~~mente cerrados; penetra erijas ojos, en los .oídos y
en los órganos respiratorios. Un calor semejante al '

.....---que s,ale de la boca d~ ,uneho
l
rno,4 abrasa laa' atm6s, fera e'nerall'~e

•. VI lulll I el U lel \111 lit J ~ \..1 l'
Y quebranta las fuerzas de hombres J) animales.
Acurrucados en la' arena; .con la espalüa vuelta al

JU'NH\ DI Rn iViento, los árabes, ~hvueltos, en sus albornoces. tes-
'peran con calma fatalista el fin de la ' tormenta ; sus
'camellos, jadeantes y postrados, extienden sus largos
cuellos sobre elabrasado suelo. Visto á travésde ésta
nube polvorienta, el disco del sol esté. pálido y se
asemeja al dé laIuna. Tales tormentas entierran á

' veces caravanas enteras. Se siente temor con solo
pensar en internárse ' en ' tan vastas ' soledades , en
subir y bajaríncesantemente sobre la arena movediza
que se desmorona bajo el pié del hombre y 'de los
caballos, y en la que la ancha planta de los camellos
no deja más que una ligera impresiono '

Esta tierra de desolacion está, sin embargo, ha­
bitada. En medio de este mar amarillento aparecen
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de vez en cuando puntos negros que poco á poco van
tomando forina á los ojos del viajero que se aproxí-: ,
roa: son los oasis formados de palmeras que parecen
á cierta distancia una selva contínua; pero que real­
mente están plantadas en líneas paralelas, en huertas
separadas.por paredes de barro atravesadas deagu-
jeras para dejar paso' al agua. :

. . .La existencia del oasis no supone la del agua en
la superficie del suelo: en .laestepa, unas partes están

, reg-adas por arroyuelos 6 por algun manantial abun­
dante; en,otras, 'por pozos naturales ó artificiales; en'
el desierto de .. arena no están regadas, .existiendo
,porque las raíces de las ' palmeras plantadas en ,el
fondo de cavidades cónicas penetran hasta.la sábana
de agua que las alimenta. , , '

El lindero que deja la tierra arrancada en los oa- · .~
. " . r1 en a CP rl f\t r.::JmD:";j y GeneralfeSIS para construir 'los mufos de lasnuertas, . SIrve ae .

. calle y de cáuce para las aguas que descargan en '
JUNTRU algun chott, ó que forman marismas que la incuria '

, músuliiiana no cuida de secar. Lescalenturas que
, estos focos de infeccion producen, diezman anual­
mente las poblaciones árabes. Compréndase bien que
un oasis sea una fortaleza; cada cuadro de huerta es
un reducto: las balas 'de cañon se empotran en sus
muros de tierra; si los atraviesan ; abren una tronera
,por donde el árabe 'asoma luego el fusil para-dispa­
rar sobre el enemigo. Así se explica c6mo en 1849 la

. toma de uno solo, el de Zaatcha, costó á los france-
, .ses ciento cincuenta y dos dias y la pérdida de 900 .

'Soldados y 60 oficiales. Todas las aldeas están círcun­
.valades de muros y torreones que recuerdan los de la.
edad media.
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'En 'el desierto de arena distínguense aquí y .allá.
copas de palmeras, cuyos troncos están invisibles; se
cree que es unaílusíon 6 un efecto de espejismo; se:'
adelanta hácia ellas, ·y las copas se destacan mejor; :

~ pero los troncos no aparecen. Por fin se. ve que las
palmeras están ' plantadas en un barranco de ocho .6
diez varas de profundidad. La arena está levantada. .
por todos lados; débiles estacadas, hechas con hojas
de palmeras plantadas en la cima 'de los montones,
la detienen en algunos puntos ; en .otros, cristales
de 'yeso 'de tod~s formas y tamaños, alineados, con- .
tribuyen tambien á fijar un poco la arena. En el fondo
de estos hoyos las palmeras están plantadas sin 6r-
den alguno; pero no esya la esbelta palmera del oa­

......---sis,·son árboles de tronco cilíndrico., cortó ygrueso
que tienen á algunos metros del suelo naTmas de tres .
metros .de largo·y unalcror~D'á a¿-fracilnollIerrdátile~~enera llfe
Estas' palmeras son oBjeto de grandes lcuiaados.El

JUNTR DrJ\n laborioso habitante del Suf abre en la arena la hoya
en que lia de plantarlas y forma á su alrededor un
terraplen circular de 6 á 12 metros de alto. Lasrai­
ces de la palmera llegan así directamente á la sábana
de agua que se encuentra á poca profundidad en toda.
'est a comarca.

No se Iímítaná esto los cuidados de que los árbo­
les son objeto. Los habitantes recorren los trayectos
frecuentados por las caravanas para reunir el estíer­
col de los camellos, .que ponen al pié de los árboles.
De este modo la palmera se cultiva como un frutal.

t Los dátiles maduran en dichas cavidades al abrigo
cíel viento y de los rayos del sol, bajo la influencia .
de un calor sin luz; pero tanto más eficáz cuanto que
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es reflejado de todas partes, por los taludes arenosos
que le rodean. El fruto crece ' y madura bien; pero
esta única cosecha sólo se obtiene á fuerza de cons­
tantes trabajos ; una racha de viento basta para re­
llenar la hoya y enterrar los 'árboles en la arena. El .
pobre cultivador vuelve á empezar la obra, escava
de nuevo su huerto, .limpia las palmeras; y torna á
Comenzar este interminable trabajo siempre que el
viento N. 6 S. ensamblan los árboles y las plantas'
que cultiva. Para regar.éstas abre un pozo en el fon­
do de la cavidad, y por medio de unpescante 'llama­
do'cabra, saca un odre que, derramado en una re­
guera de yeso, conduce el agua á los, pequeños cua-
dros enque vegetan nabos, lechugas, mijo, pimiento •........_-
melones y tabaco. Los dátiles y los frutos que he
nomorado son el único alimento de los habitantes ~el G. . '+
Suf, reemplazándose coJ1eÜ'Jéf¡QxiionCda~ lasncAa'7ávaª Y eneralite

n as los conducen á; r.Punéz ,.(le dbífd é son exportados
JUl1H\ D[ á Europ'B. Gracias al orden y ála economía, los habi­

tantes ael Suf sonmás ricos, más limpios y están mejor
vestidos que sus vecinos los dueñosde fértiles oasis.

Desde Julio á Octubre llueve algunas veces en el
Sahara; pero no en toda su extensión, pues hay ter-

.ritoríos que no reciben jamás una gotá de agua'.En al­
gunas épocas del año el aire seco y enrarecido conser­
va la apariencia de un vapor rojizo, tiñendo el hori­
zonte de color de fuego. El fen6meno del espejismo es
muy frecuente; á menudo el viajero cree divisaren lon­
tananza ciudades, árboles y lagos, y al acercarse no
encuentra más que rocas peladas y llanuras desiertas .

Los mercaderes que van desde Berbería á la Ni­
gricia atraviesan el Saharaformando caravanas que



124 BIBLIOTECA DE INSTRUCCION y RECREO.

llegan á reunir,2.000personas y .casíIgual número
.decamellos. La mayor .desgracía que les puede acon­
tecer y laquemás miedo ~nfunde ,esque el calor seco ',
de determinados vientos ' evaporice el agua que Ile­
van en odres ;·la -delos manantiales .de los oasis. En
algunas ocasiones 'han perecido caravanas enteras,

, víctimas de la sed. ' +

, ,Pero hoy, gracias' 'á las mayores ', ~antidades de
. agua que han hecho brotar en el suelo del desierto
los adelantos de .la cívilízacíon, y gracias á los nue­
vos oasis y al mejoramiento y ensanche de loaantí- '
guos, Iascaravanas que atravíesanel Sahara tienen
más probabilidades de llegarásu destíno.. aunque
siempre teniendo que arrostrar el peligro",del simoun

......---.;~el de los salteadores. "
LOS' oasis ,más notables del desierto son los ,de '' , T,~at, . ~t.·,dikelt f, Guxar,.a~ra,YN, . .~'.O. ;Eal E,' ~l 'delGha. t~~~enera l i fe

• el de Bl,zma, iY aLS. el ae rAslJe~ · CULTU M ' '
, Es de notar que el desíerto está dividido en va- '

JUl1H\ nt Rrios ter~itorios por .las tribus que lo habitan; los limi-
tes se fijan con ,la mayor ,precísíon y se respetan es- '
crupulosamente. . ...' ..

Dichas tribus son: lade los tuareg, de que ha- .
blaré más adelante, que vive en el. centro delSaha­
ra; la de los tibú, al E. es la de los trarsa, brakna,

, duaich. y ,barabych, al O. ' ' , '
Casi todas estas tribus, frugales, valientes y nó-

. madas, viven del pillaje y trabajan lo ménos posible. '
. ; Pero veo que ,hablando del Sahara he olvidado
hablar .de mí, . y aunque lo .que"me ha ocurrido.' es
poco interesante, dejaré el relato de ello para el ca-

'. pitulo siguiente.
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CAPI:fOLO XV.

La' caza del avestruz."-:"Tuareg y 'bereberes..-;.Los
. arabesdel Sahara~':""-'Herradores, zapateros,'y

I veterínaríos.e-La caravana. . '

El panorama del desierto, el .cielo, la arena, el si:'
lencío y la-soledad dejáronme deslumbrado por al­
gunos instantes; Por fin, comprendiendo que .node-
bía exponerme á pasar" otra noche al aire libre, y que, . "
ac~so en 'muchas lioras gbl p' odra.t~hcónt?ar Rri' refJ :3 y (jenerallfe
gio, proseguí mi :viaje camino ci'el Sur, andando pe- ,

[r~~o~am~nte sobre, aquel suelo..que cedía bajo mis
pIes y retardaba mI marcha. ," , " , "

, Hubíérame-sido difícil dirigirme ~ través 'del in­
menso arenal; pero la suerte trajo á mícamíno algu­
nos árabes que.cazaban el avestruz yquese ofrecie-
ron á guiarme. " , ",

' La caza de dicha ave es,' más que ' caza.runa car-
, rera de caballos. Los cazadores, montados en sus ve':'
locescorceles, persiguen en direccion 'contraria ' al '
viento al avestruz; y éste.Tatigado de correr 'en un
sentido en que' el aire entorpeceel movimiento de ,

, sus alas, vése obligado á volverse cayendo así en po­
" der de' sus perseguidores.

Despues de asistir á la caza de ,dos avestruces t '
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los árabes me condujeron 'á unlejano oasis habitado :'
por una tribu numerosa que me recibi6 cariñosa­
mente. Enterados los árabes de mi d éseo de explora!"
el Sahara, Die aconsejaron que desistiese de mi em­
peño ó que lo limitase á recorrer una parte del de­
sierto, y no la más desconocida ni las regiones que. _
son teatro' de lasrapíñas de los tuareg, porque ni el
moro ni el extranjero, ni el rico niel pobre estánli­
bres de ser acometidos, 'saqueados y áun asesinados.
porlos ladrones del Sahara, bandidos los más terrí­
bIes de la tierra clásica delrobo, que es el Africa.

Los tuareg (1) (en-singular tarquí) ocupan las pro-
fundidades poco conocidas del desierto, y saquean las.
caravanas. Montados en sus pequeños dromedarios

........----llamados mahara (mehari), ,más ligeros que los otros.
-Y:. que andan sesenta leguas por día, caen sobre los.

' ,' , viajeros ',á qUiéne,s~só,rpr~nden !tum15ándose ¡y. rocylGe ne ra life
• tándose con sus caoalgaauras entre ~a arena. Cuando

no viven de la rapiña 6 de la carne de sus carneros,
JUnU\ ur J\n comenl Ja grana de una 'pequeña planta del ' desierto

mezclada con un poco de .cebada: y en caso de nece­
sidad se pasan sin comer ni beber durante algunos.
días, sin que su enerjía y su fuerza disminuyan sen­
siblemente. .

. Usan un turbante cuyo casquete,es muy alto, un
sobretodo á la turca y faja de lana. Los hombres .van
descalzos porque , segun dicen orgullosamente, no
andaná pié. Son de elevada estatura y bien forma­
dos, de 'color blanco, y de manos de una pequeñez.

(1) Velados. Llevan la cara tapada con una especie de haike
negro q~e no deja descubiertomás.que ' los ojos. ;
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extremada'.'Sus armas, á escepcíon delpuñal que no.
abandonan nunca, y que nevan ~tadó'ála muñeca,
cuelgan de la silla del mahara; son: un-largo sable de
doble filo; un escudo de piel de elefante, un arco de.'
junco, un carcáj de cuero con cubierta,'y una lanza '
cuyo hierro está retorcido y á veces envenenado. Son '
ígnorantes. iaudaces; valerosos, y sobre todo, ladro- , .
nes. Aunque profesan la mísma.rellgíon que los ára- ··
bes, difieren de estos en muchas cosas: no se unen
más que entre sí; se casan con una· sola mujer; no
áyunan por voluntad, y no hacen abluciones. Hablan
el bereber y descienden de los kabilas y ' chauia»,

- Los tum'egy los árabes nómadas viven á costa del '
:viajeroy delos bereberes, labradores ysedentaríos,
El araBe es propietario de los oasis por derecho de

, , , ' .
conquista: el bereber sólo es dueño de la mitad de
los productos. Todos los otoñosT éfi'la época de la Fl.a J ~é"P
coleccion de los dátiles, el árabe planta sus negras '
tiendas-en las cercanías de los oasis y exige su parte-
d é coseclia. Hoy, gracias á la obra <le civílizacion
inaugurada por la sonda artesiana, los oasis se mul-
tiplican, los bereberes, protegidos por las autoridades
francesas , reciben un terreno exento de contríbucion
durante ocho años, se hacen"propietarios ,y comien-
zan á sacudir el yugo de sus holgazanes compa-
ñeros.

Llevo ya muchos dias en esté oasis 'hospitalario,
y voy conociendo prolijamente los usos y costumbres
de los árabes del Sahara. No existe entre ellos nín­
gun gobierno, propiamente dicho, sino un conjunto­
de tradiciones y creencias á que cada uno obedece,
y que son suficientes para mantener entre .ellos una
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sociedad e~ armonía con sus ' nec~sidádes' de todo
.g éne ro, superíor á la de sus vecinos del Tell;y que
apénasha varíadoenel espacio de: algunos siglos.'
Lo que más sorprende es que esta ausencia de ,go-,
bierno se concílía eón 'una democracia intensa. Los
j~fes de este páís necesitan ,habilidad , prudencia 'y
política maravillosas para dirigir un pueblo' cuyo '
último pastor 'quiere conocer los ' negocios' de ,' su
país.

Uno de los rasgos característicos de .est a síngu­
lar' sociedad sahariana, es el fuero 'que se concede á
'Ciertas profesiones, puramente materiales,' elevadas
ál estado defuncíon social y áun de sacerdocio. En

~~_primer término citaré el ''oficio de herrador. El her­
, rádor no paga eontríbucíoneei cuando la ' tribu ya "al

.......----~en 3: ,comprar grano, se echa" una derrama 'parael
, pr M l · nr:r . ....l ~, "'Ih· ' r' \ÍC:e'nerall'~e

, herrado~. ,No. ~stá om.i.ga,tl0 1á da~.Janá?iealim~n to)niJ ' l'

• hospedaje."Flene dereclio ~ un beneficIO que se llama

JUl1TR DI J\11 aade; e~ maallen.A.l volver del ',Tell, cada familia !e
da un? [eutr« de trígo y de cebada, y otra de ~an-

, teca. En laprímaverarecíbe un vellon de Iana de
'ovej a por cada tienda~: Si se mata un camello parala
carnícería, él se lleva la parte comprendida 'entre,la

, cruz y la cola '(excepto la joroba, que es el.trozo más '
codícíado): En las expediciones que producen botin,

, tome ó no parte en ellas, tiene derecho' á una ,parte
'de lo conquistado. Fínalmente , tiene el don . de la
'vida en los cornbates. Con las armas en la mano, á
caballo, puede ser muerto como los dem ás, pero si
echa pié á tierra, y arrodillándose, imita con los .dos

. extremos de su ,albornoz el movimiento de un fuelle
-de frágua, será respetado. En cambio de estos dere-
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.chos.que ~e enriquecen y le trasforman en una persona
sagrada, el herrador está obligado á herrar gratuita­
mente' todos los caballos, con la .condicion de que el
jinete .lleve el .herrajo , 6 pague .por él una cantidad
yañjada, pero nunca eltrabajo. .

El veterinario goza de los mismas privilegios, y
tiene los mismos cargos.. .

El zapaterono paga ningun impuesto.
Estas tres profesiones son casi las únicas artes y

oficios del Sahara, y todas tres son verdaderas fun­
ciones públicas.

Hoy he visto salir del oasís una caravana .que se
.dirige al Soudanen busca de polvo de oro,pieles de
búfalo, marfil y .esclavos.

El·.conductor de la caravana lIámase Khrebir: él
.....- e-s-quien lo dirige y lo dispon.e.t6do.~ 1 Esau p ~ho~bre yGeneraüfe

a b . t i lí . , .J rt:: . lc!';IU(l I 11.11 d l', e ravura, In e 1genCla y¡ sagaClua maravi osas.
Sabe orientarse por las es~relIas; conoce los caminos,

JUNH\U , los p,ozos'110s sitios donde hay pastos, los peligros de
ciertos pasos, los medios de evitarlos, los jefes cuyos
territorios hay que atravesar, la higiene, las enfer­
medades; las fracturas, las serpientes que pueden
hallarse y que deben temerse; todo, en fln, lo que
·es absolutamente necesario; y mucho de lo su-
pérfluo. .
. . Despues de que cada cual se arma, hace su apro­

vísíonamíento y carga cuatro camellos, se emprende
la marcha en jueves ,. porque el proverbio dice:
«Nunca partais más que en jueves, y siempre en

. . compaiHa.})
Aunque son grandes los peligros que tiene que

arrostrar una caravana, no son tantos como los que
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. exagera la preocupacion, sobre todo en lo que atañe .
á la soledad del desierto. Este se divide en tres par- .
tes: en los puntosdonde está habitado, recibe el nom­
bre de fiafi; donde no está habitado, pero que es.
habitable, el de kifar; y el inhabitable, el de f..alat . .
Pero la parte habitada es muy extensa, y á muchos '
centenares de leguas del litoral, el Sahara se halla
bastante poblado.

JUl1T .nI . l\lUCl
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cAP1rúLO XVI.

La mujer árabe.

Mujeres europeas, y sobre todas, vosotras, mu­
jeres de la península ibérica; vosotras, andaluzas que
teneis en las venas no pocas gotas de sangre musul­

......__ID_ana, ¿qué díriaís si os cupiera la misma suerte .que

[.

~ ;
!
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que osda la rosa para el cabello ó el clavelparael
ojal dela levita del hombre amado: teneis un Ioro
que dice vuestro nombre, un canario que come en
vuestra mano, ó un perro de ,blancas y rizadas lanas
que salta á vuestro alrededor y os acaricia: teneís
quizá un lindo portamonedas casi llenode moneditas
de oro, regalo de .,vuestros papás ,6 producto de al­
gunas pequeñas sisas: teneis, en fin, otras muchas
bagatelas: trajes, juguetes, librós, amigas, amigos
tambien, y acaso un abono en el teatro, y quién-sabe
si una carretela descubierta. Pero aúnes mucho más
lo que podeís tener: podeís tener un marido; un
marido que sea empleado.. militar, ,propietario, li­

--~--terato , tal vez ministro: un marido .para vosotras
1::. 'solas, con algunas excepciones: un marido queos

:';":1: ;"': compra lo q1J.edáos'I' 95mprabana 'Ybue~rbs 'Ptap~,sl tJf;:p lgo enereff
más; que os .' ' o que os a an vues ros papas, y , .

!r}' algo más; que os presenta á; ' la sociedaCl, que ós dá
¡til JNU\ nt Rn el bra(w, que os lleva á su derecha, ' ~ue ,os cede el
¡: ! · 'sitio p.referente,que os consulta', que os escucha.que
ji.!. suele daros á guardar las llaves del dinero, y que
1;":' puede tener costumbre de llevaros á veranear todos
:¡j los años. Si teneís híjos, podoís cuidar de su educa-
;¡/: ' cíon, dar vuestro parecer en la eleccion dé su carrera,
Ii ' reñirlos, adorarlos, disputar por ellos con vuestro-.
¡j i : esposo; ser, en fin, para ellos otro tanto que su padre.
[(' i Además, teneís y podeis tener otras muchas cosas,
1; hijas todas de 'la conslderacíon que mereceis .al hom-
> j bre oeri cuya sociedad vivis: vuestra mísíon á su lado
i.::, es digna, es agradable; ni os rebaja ni os molesta.
': Teneis, en suma, porlo ménos, la mitad de los pri-
}~
;, vilegios que tiene el hombre 'de Europa. '

~ ~ ~ !
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Veamos ahora ' los privilegios de que disfrutan
vuestras hermanas de Africa. Hay algunas que,'
tienen un -padre rico y cariñoso, que les compra el
chal de Cachemira, lasajorcasde filigrana 6 la gar­
gantíllade perlas, pero éstas son tan pocas como 'las
europeas ' que encuentran el marido ministro. tás
demás, 6 sea Ia mayoría de lasmujeres árabes, tienen
lo siguiente :un pobre traje delana y algun collar de
cuentas de vidrio; cuatro paredes sombrías que son .
.la muralla que las separa del mundo; un alimento
'miserable; la soledad po~ "compañera, y el silencio:
por , amigo. No busqueís -en la ' habítacíon de una:
doncella árabe un solo objeto que sirva de recreo; no

. busqueis el precioso cofrecillo ni la dorada jáula;
buscad la tristeza y la melancolía, que es todo lo que
liall areis. Pero esto.debe tener un término, y lb tie:qe·.
Ua donoeÜaencuentl~adnesposo. i,L1o ha huscado e11a2 J

¿Eselelegido de sucorazon? No: se lo lian bñseado.
TI En cuanto á su corazón, ¿qué le importa á nádíe lo :

que siente? La primera vez que ve al amante vetam-: _
bien al esposo. ¿Gusta el amante? ¿Nogusta? Es Igual ;
el amante será el marido. La doncella se casa y entra
en la morada de su nuevo dueño: ¿qué encuentra allí?
¿Otros trajes, otras diversiones? No: otras mujeres que
la ayudarán á compartir -el exiguo cariño y -los malos
tratamientos del esposo comun á todas. Y dado caso '

_de que la pobreza del marido no le permita tener más
que una esposa, ésta sufrirá más directamente las;
desdichas de su nuevo estado. 'La mujer es para el
árabe un mueble más en la casa, una esclava que se
daría por muy satisfecha si obtuviera lo que obtiene
el falderillo de una mujer europea. La mujel' .árabe no

9

. .. '
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puede aconsejar, no puede hablar á su marido
miéntras éste no se digne preguntarla; Yno se digna

. casínuncarElárabe tiene.su caballo; sus perros,sus
armas, acaso sus halcones, y con,todo esto goza, se
distrae, vive la mayor parte del día fuera de su choza
ó de su tienda: para su mujer queda el trabajo , pero

,n o, 'sólo el trabajo moderado de los quehaceres .de .Ia
casa, sino el de las rudas faenas del campo, el que en
Europa se reserva á los gañanes, á hombres curtidos
por la fatiga y las prívaoíones, Así es que la mujer
árabe pierde rápidamente sus encantos y vive fuerte
y saludable, pero enjuta, triste, encerrando un corazón
herido de muerte dentro de una piel tosca y grosera.

........_--_~Qué revela ea la mujer árabe los atractivos y las dul- I
zuras de su sexo? Nada: todo lo más, unos ojos gran-

.o.es, 'rasgad.o.s. zdermírada íntensa rY Iprofundao;' ren la-enera ' I I' ~al
'- 1 .11" t: II , u \:. e le:tlll e:t \.J le-

que el fuego 'de las pasiones esta'apagado ,con el em- - ~[.-~i¡

; , ' brutecímíenfó produciao por un excesivo Y constante
;: , 'UNTRDI Rnt i'aoajo material. ¡Pobre criatura, nacida para am~ry
, . ser amada, y que arrastrada por una mano' tiránica

\ 'i ;

¡: . atraviesa la senda de la vida entre lodo y guijarros;
;¡ de rodillas, lastimándose,el cuerpo y dejándose una á
ir . una, desgarradas en las espínasdel camino, las más
!.,~ dulces ilusiones del alma! '

¿Y quién ,es el verdugo de esta víctima inocente?
El musulmán, el árabe, ' el hombre guerr~ro, altivo,
digno y caballeroso: el que nada teme , el que nada
admira, el que - á nádie niega la hospitalidad, ' el
bravo, el sufrido, el impresionable, el poeta. El
que fuma6pio para soñar con el amor, el que sueña
con las huríes de los cielos de Mahoma, el que muere
contento porque espera ,gozar de otro mundo en
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donde hay eterna luz velada por eterno manto de
verdura, frescas aguas , deliciosos frutos y mujeres
hermosas, puras, ardientes, .de mirar voluptuoso de
indolente sonrisa; de fresca tez, de purpurinos Iábios,

-de cuerpo de ángel, de alma sensible y enamorada.
. .¿Cómoes posible q':le al lado de hombres semejan:"..

. tes ocupe la mujerun puesto tan miserable? Sí; es
posible: porque la relígion y las creencias del mu ...
sulman no le hablan al espíritu; le hablan á los sen­
tidos; le hacen ambicionar el. goce material poetiza­
do, idealizado hasta donde puede idealizarse la .ma­
tería, pero no le tocan al alma .

. Po~ esta razon el árabe no .ve en la mujer más que j.
i;. I~ forma, la hechura del barro,sin cuidarse para na- f:
: ,~

da-del aliento divino que reside en la criatura. Ama 'i
-----á-s"'u- mujer 'como.ar:n,a1árcualfluier o~jeto/qu~ le es ~ ' Ge (;.al!fq,

útil ó agradable: . la guiere tanto como á sus Ilerros, '. r:
tanto como á su tienda, algo ménos que á sus armas, l'
Y1 IJ?ucHo ménoE que á su caballo. El instinto guerre- 1;

ro domina en el árabe con tal fuerza, que sólo puede Ir
, reservar para el amor, dentro de su corazón, un sitio ~:

en segundo término. Hay tambien otra causa que .t
influye poderosamente en el descrédito de la .mujer
musulmana: esta causa es la facilidad con que puede
ser reemplazada con otra, relegada al olvido, 6 aban-
donada pO,r el . esposo: el' árabe que acaso no tenga
ocasíon de poseer en toda 'su vida más que algunas
armas y un solo caballo, puede poseer muchas mu-

,j eres. . ,
, ¿Comprendeis ahora, mujeres europeas, mujeres
andaluzas, cuán dichosa es vuestra suerte compara- ,
da con la de vuestras hermanas de Africa?

,+
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Pues aún olvidaba un detalle.
A. la degradacíon; á la crueldad, hay que añadir

el. insulto yel sarcasmo. .La mujerárabe , porefecto
de lasrudas tareas á que la ' dedican, siempre 'está
enjuta y macilenta. Y el árabe, verdadero causante
de tal desperfecto, no tiene reparo en decir á todo el
mundo, 'que detesta las mujeres delgadas Y.adora con
delirio las mujeres gordas.

P.C.MonunJenral de la Alharnbra'y Generalif~1

CONSEJERIA DE CU JURA

( 'unIRD[ RnDJ\lU[l~
I '

~ J
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CAPITULO XVII:

Tres años en el desierto.-La palmera.-El agua.

El elegante.europeo acostumbrado á pasar su vida
en .las ciudades aburriéndose. constantemente en el
café, en el teatro, en el casino yen su casa, no podrá'
compren.1er cómo un europeo que fué elegante, que
.na :Vivido en Lóndres, en París y en Viena, que ha
buscado distra&~n fe"'úHós'rc:áfés ,aeIÍ'ho~ caJino'S1y reny
los teatros, y que se lia visto en la! necesiüad de
abusar del juego, del amor. y de otros licores fuertes
para no aburrirse, puede vivir sin aburrimiento y sin
penas .. tres años seguidos .en un ríncon del desierto
.de Sahara. .

.Y sin embargo, esto es lo que me ha pasado .
« j Vivir tres años en el desierto!» He ahí .una frase

. .que quema, .. y que escuchada por un europeo, en
.pleno mes de Agosto, le dejaría helado hasta la
.m édula de los huesos. La vida en el desierto supone .
-la vida en' el destierro, en la soledad, en la tumba,
-bajo un sol .'abrasador , sobre un suelo árido y hor-
-ríble, con sed, con hambre, con' desesperacion, sin
más esperanza que la de ser aplastado bajo una masa
.de arena empujada por el pavoroso símoun, Pero á
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mí no me han sucedido tantas desdichas: en el de­
sierto he encontrado un oasis, 'y en el 'Oasis una
familiacaritativa y cariñosa. árboles quedan sombra,
dátiles para apagar el hambre r. leche ágria para
apagar la sed, á:veces otros manjares, á veces agua;
á veces café ; licor, y hasta tabaco. Con estos con­
suelos bien 'se puede •vivir tres años en' cualquier
parte : verdad es que en el desierto no- se leen pe­
riódicos, ni , se juega al billar, ni ,se habla . de la
ootizacíon de la bolsa, ni se murmura del gobierno,
ni siquiera se conspíra ; pero en cambio sé come
siempre, se duerme con tranquilidad, se disfruta de

, bastante buena salud, se admira la 'naturaleza, se
__~_, '~adora á Dios y se víve .sín martirio,

Ror lo demás, .la historia de mi vida durante estos
t res años no puede ser muy recreativa; ayer como
hoy ~ hoy 'éotho ,~mañaha f fIa-¡'lexistencitl m~l ' éaní-:-Gene allfe_
pesino, algo de la tle] .cazador, s naGa más; pero
-mucho de la existencia del ñlósofo.

R Si alguien leyera ~stos apuntes creería que ya -
estaba terminado :este capítulo, y así debla ser en
efecto; mas para demostrar.que el desierto no es tan
árido como parece, .voy á decir algo de lo bueno que '

.en él existe: voy á .hablar de la palmera. ,
La palmera es -Ia nodriza del .desíerto r. sin ella '

.el Saharaseria inhabitable. La poesía árabe ha hecho
..de ella un sér creado por Dio's el sexto día, el mismo
·dia que' el hombre. Se comprendela estimacion que
tienen los indígenas á este árbol, que crecey.se des:" ,
arrolla bajo un clima .abrasador, regado por aguas
salobres, mortales para casi todos los vejetales; que
-est á verde, cuando todo sé agosta en ' su derredor:

:. '

E
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, que resiste los vientos que le doblan hasta que su
cima toca en tierra, pero que no son ,capacesde
arrancarle. Este árbol ha poblado y poblará el de­
síerto ; es el sosten de una cívilízacíon muy atrasada,
pero que sin él no existíria : sus frutos " buscados en
el mundo entero, bastan para los cambios' y. crean el
bienestar de los árabes. Además. es la materíaím­
ponible de contríbncton : en los. 360 oasis que .per­
tenecen á Francia, cada palmera paga un derecho
que varía de uno á'dos reales: el producto medio de
cada árbol es de 12rs. pocq más 6 ménos: el peso de
Jos racimos varía de 20 á 40 libras.

La palmera produce ,adem ás del dátil un. 'licor
azucarado al que la fermentacíon hace tomar pronto

......--,un sabor vinoso. Para obtenerle. se cortan 'circular­
méhte las ' hoja~, no dejandorriás que las inferiores,'
Laseccion tiene (já rforlíladtPunllc~nó,cenle13 que !.se' G
introduce una' caña por. la: que corre el líquido á de­
p'osit arse en una vasija, que á su vez vierte en .ot ra
suspenCliüa de una rama. Esta operaoíon puede re-
petirse hasta tres veces, sin que 'el árbol muera.

Las palmeras tienen hasta 50 pí és de ' altura. 'El
aire circula por debajo de la inmensa sombrilla for­
mada por sus copas ; pero el sol no penetra. La som­
bra, el.aire y el ·agua son los tres 'elementos 'que, á '
.pesar del ardiente calor del desierto, permitencul·
tivar en ias .huertas de palmeras los. frutos más
variados. Allí se desarrollan y producen la higuera,
el granado, el albaricoquero, algunas veces la viña,
el olivo, y aunque en pocas,. el peral y el naranjo . .

Las legumbres se ' cultivan generalmente en. in­
vierno, obteniéndose nabos ,'-cebollas, habas y el pi-

.'
"i\
"
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miento, condimento obligado de todas las salsas ára-"
bes. .Se obtienen tambien cohombros ', pepinos, melo- .
nes, .t r ébol ..que da hasta 'ocho cortes al año; el henné
.yeltabaco. .Durante el invierno se ven ' en algunas .

:partes campos verdes: son cebadas; y trigos encier-
tas localidades. ' , .

Despues de hablar de la palmera, don el más pre­
cioso que ha hecho el Hacedor áIos habitantes del
desierto, s610 puedo decir algo interesante hablando
del agua, tesoro eternamente codíclado por los indí-
;genas del Sahara. '

No hay trabajo 'que retraiga al habitante delde-.
, sierto, sítiene probabíl ídad de obtener .agua. Desde

___'1_08 tiempos más antiguos ha . abierto pozos artesía­
.............- nos: Hoy mismo los abre aunque con penoso tra­
......__lJajo ; ~ medida que adelanta en , su obra, la' encofra

.con madera de palmera ! [y.,elragllai salt a ~n~es de ¿-qyeS e ne ra life
hayan desobstruia'o el f'pozo. ,Eos Buzos, provis-
tos de ' una cesta, bajan por una cuerda y quitan

JUnH\ ur Rla arena~ pueden permanecer hasta tres minutos de-
bajo, del agua. Exentos de tributos, estos ,buzos
forman una corporación respetada. Los- pozos abier­
tos por los árabes duran poco; el encofrado se pudre,
las ,tierras se desprenden y la arena obstruye el ori­
ficio inferior; faltas ent6nces de agua, las palmeras
declinan y perecen; las aldeas se despueblan; el oasis
se estrecha y por.ñn desaparece. El desierto vuelve
á apoderarse del dominio que la mano del hombre le
habia arrebatado. La ocupacion francesa ha llevado
consigo una gran mejora: los pozos artesianos: los in­
genieros franceses, Laurent y Jus, iluminaron en Ta­
merna, e119 <le Junia' de 1855, un .verdaderorio que
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da'4.010 :litros de agua por minuto: .despues se 'han
abierto multitud de pozos artesianos 'que:salvan de la
destruccion . á otros tantos oasis. El rendimiento-medio

"de estos pozos" es de 2.000 litros por 'minuto; 'arro­
jando Una agua cuya temperatura varia de 23° á 25°.
El tubo del pozo está en el centro de una alberca
Circular, 'y encima de sus bordes se ,e x tiende' la sá­
banaartesiana formando una cúpula trasparente que '
tiene latidos is6cronoscomo los del pulso. 'y que se

, hincha y disminuye aunque el volúmen' de agua
varia muy poco. El agua es algo salobre y ligera-
mente 'purg ante. - ,

, Algunos de estos pozos ofrecen una particularidad
que durante mucho tiempo no ha sido creída por los

""'::;'--n-aturali st as .' En el momento de -saltar el -agua. en el
pozo de k in -Tala, cuya profundidades de 44 metros,
multitud de pece /se re~ol¿ao~{1l~11~ar~natán~~d~ Y
p'or el pozo; el mismo liecno se repitió en otros pozos,

1observándose que los peces son idénticos á los de una
especie que vive en las aguas dulces de Bískra.

Los ensayos de cultivo hechos en los alrededores
de los pozos, han probado bien; un pozo ensancha
considerablemente el oasis en que" se le abre; los nue­
vos terrenos que riega son desalados y despues plan­
tados de palmeras que dan fruto al cabo de ocho .
años, Desde 1850 se han plantado en el desierto más
de 150.000 palmeras.

Para terminar este capítulo, ', procuraré expresar
la constante admíracíon que me causa la salida del
sol cuantas veces he querido contemplarla en el de­
sierto. Parece increible quena llegue un dia en que '
el hombre de corazón más sensible y poético aparte

~ , .
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la vista cansado de ver un mismo panorama; pero ese
dia no llega; terdad es que la .salida del sol es 'un
espectáculo maravilloso en todas las regíones del
Africa. Nada hay comparable á tan bellasy.variadas.
trasformaciones. Cuando la palidez de las "estrellas.
anuncia la proxímidad de la aurora, la reg íon en que
ha de.aparecer el sol se cubre con un espeso velone­
gro; pero muy pronto la sombra empieza á .rasgarse
irregularmente dejando ver trozo á trozo un cielo
inundado de luz. Parece que una mano mágíca rasga.
poco' á poco el velo que cubre un volean. y la aurora.
africana aparece, no tímiday ruborosa destilando sus.
lágrimas en trasparentes perlas que caen sobre las

_~_:fl_ores de la mañana, sino ardiente, atrevida como.
una bacante ébría, de ojosencendidos y rostro purpú­

...-__reo, que con sus dedos de fuego abre las puertas del
Oriente. P.e. Mo urTJenral de laAlh-'mbra. y Generalife

' 0 I
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CAPÍTULO XVIII. .

Un inglés en el Sahara.-Efectos de la pérdida.
del apetito en un aficionado á la eaaa menuda. .

El Sáhara, 7 de Junio de .1864.

Por fin llegóun dia en que decidí internarme .en
las profundidades del Sahara para ver más de cerca.

.la salvaje naturaleza del desierto.
TIesp.edíme de la honrada familia que con tanta '

dulzura me había acogido en su hogar, y ,provisto de .
armas y municioges·de1t)oca y fu~il, cparti al tam1i'f éa YGenerallfe
cer del dia 7 de rrunio de 186~. D U TURA .

Junu\ nI J\ IJna banda de chorlitos pasó sobre mi cabeza y
desperto mis instintos de cazador. La banda deseen­
di6 á ia arena, y yo me puse en acecho detrás de un _
matorral que bordeaba una pequeña hondonada. AI~

gunos chorlitos se separaron delgrupo príneípal., y
uno de ellos vino á ponerse á tiro de mi fusil. Apunté;
hice fuego, cay6 el pájaro, y, saliendo de la .hondo­
nada, aparecíó un hombre. - . /

Nunca podré olvidar el efecto que me causóla
presencia de un índívíduode la especie humana en
medio de aquellas soledades. El encuentro de un

. .hombre cuando s610 se creeencontrar fieras, siempre
es grato; pero cuando el hombre que se encuentra.
está en Africa y lleva traje europeo, ~arabina Lefau-
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cheux en la mano derecha, y paraguas enla izquier­
da, cualquier corazon late más presuroso, y cualquier
inglés reconoce á un compatriota ó á un aficionado á
las costumbres británicas: "

Primero vi el paraguas, después la carabina, lue- ,
. go un rostro flaco y anguloso, una gran nariz y unas

enormes,antiparras verdes; por fin, viun cuerpo en­
.juto y.embutido en un traje de cazador, ' con morral
y varios frascos á la espalda, rewolver y cuchillo á la
cintura. ", ' _

Pasado el momento de mútua.sorpresa, nos acer­
'Camas uno á otro.

:-¿You speek engUsh?, dijo el inglés.
-No; le contesté haciendo una -seña negativa, y ,

......----1e pregunt é á mi vez. ¿p-arlez vous (rancais? '
- Quí, contestó 'mi interlocutor. ' '

, . :Y sirvié'1cÍouM de ést~líIlti~a.lengJ~duvimos' Qeneralife
• :siguiente diálogo: JERIA D U URA

- _-¿Sois árabe? '
JlJl1H\ D[ nDJ\ \LNo; soy europeo.

-¿Europeo disfrazado? .
-Si. '
-:-¿Español?
-Portugués.
-¿Moro? -
-Renegado.
~¿Por la ciencia; quizá?
-No; por la curiosidad. ¿Y vos? .
~Soy inglés, cazador yvíajero.
- ¿Buscais algo en Africa?
-El apetito. -
-¿Cómo?
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- Ya lo he dicho: ' busco en Africa el apetito que
perdí en Europa..

r:Ya; ¿Y qué haceis?
-Cazar.
~¿La liebre? ¿La perdiz? ¿La zorra?
-No; elleon.
.-¡Diablol
-:-¿De qué os admirais?
-De vuestro gusto de cazador. '
-Es un gusto que produce emociones, y las emo-

cienes devuelven el apetito. .
-Siempre que no sean demasiado fuertes.
-Arites-cazaba gorriones, y esta caza me bastaba

para tener un 'estómago excelente; Pero despues ne­
cesité-cazar palomas, luego liebres, más adelante
corzos, jabalíes, panteras; hO~'::lla caza de ~stosrani-a y Gene 'al,"fe

. ' . "' ' 1 a u Id, I d u "
males ya no me hace efecto, yJ\he tenido que recur-

o 11 . 1"\ Lrir a eon. ·
JUl1H\ Dr -¿~ no habeís tenido ocasionde arrepentírosr. .. .:

-=::-Hasta ahora no. Pero ya se sabe que no hay du- .
das en esta cuestíon: 6 matar, 6ser comido; una de
ambas cosas. "

, -¿Y hasta hoy? ...
-He matado. Ya me veis.
-Me parece que la emocion que buscais es un po-

quito fuerte.
-Todo es la costumbre.

:- ¡Ah!, ¿teneis costumbre?
-Siempre que pierdo el apetito.
-¿Y lo perdeis muy á menudo?
-Sí. 'Pero permitidme que os ofrezca un trago de

rom y un cigarro.
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-Acepto.
Y admirado de hallar tanto Iujo en el desierto,

apliqué á 'mis 'labios la calabaza que el . inglés me
ofrecía, y bebí algo más de lo que aconsejaba l'a ur­
banidad.

Sentámonos, fumamos dos cigarros puros que
sacó el inglés de su bolsa, y hablamos largo rato, yo
refiriendo prolijamente mi historia, ' y el inglés, con
más concísíon, diciendo en pocas palabras que el es..:'
'tómago le tenia muy aburrido.

~Perfectamente, dijo por fin mi interlocutor. Se- '
paraos ahora vuestro nombre. '

-Pedro Sousa. '
~Jhon Wey.
~ me apretó la mano; levantándose ceremonío-

~amente. . i: lle:'tal (fe la.. Ih·'mbra I'Ge
-:-¿A d6nde :vais?, me pregunt6 en seguida. J

.

-A cualquier parte. Ya os líe dicho que s610 me
.1\ guia la .cur íosídad.

-Os hago una proposicion.
· -Decid.
· -'-Acompañadmeahora, .y después os acompañaré

.aunque sea hasta el fin del mundo. .
· -¿Y ad6nde vais?
..,-A cazar.
~¿Leones?
-Por supuesto. . ~ ..; .
-¿En dónde? . :.:::'. .

-En la Argelia. . ';:,;-. " .. ,
-De allí vengo, pero no .tengo ínconvení énte en : .

acompañaros, Deseo veros cazar alguna pieza.
Los ojos del inglés brillaron.
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'- ¿Me acompañaríaís, quizá?, dijo'con emo~ion . .
-¿Por qué no! Hablais tan tranquilamente de esa

caza, que mi amor propio me empuja hácía ella.
-Pues bien: cazareis elleon.
y de nuevo me estrechó la mano, pero con doble

' f uerza que ántes ,
Era ya de noche. y mister Jhon me invitó á se-

, t' ,

guírle á su tienda.·Esta, perfectamente colocada al
abrigo de un matorral, ofrecia todas las comodidades

, ",que son compatibles con un inglés que tiene que lle- .
var á cuestas todo su mobiliario. '

-Señor Souea," me .díj o mister Jhon suspirando,
mi habitacion era mucho más confortable; pero los
criados que traje al Afríca han perdido su apetito
ántes jle-queyo 'recobre el mio, y .mís comodidades

lian tenid~ que redu~ifsD umenra de 'Alhambra -Gen ~ -.
-¿V9lvreron á Europa vuestros crIados? ' . - J .

,-:No: han muerto.
JU H\ - ¿De enfermedad?

-No: de miedo.
-¿C6mo? , , .
-,-Despues os lo explicaré. Ahora creo que nos

, conviene dormir. Ahíteneis una manta. Buenas no­
ches.

,y sin esperar respuesta, Wey se quitó sus arreos
de caza, se acostó, y muy pronto comenz6 á roncar
con tranquilidad envidiable.
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, . "Compromisos del amor propio.-Cómo murieron
de miedo los tres criados de míster Jhon.Wey.-..:.
Camino de la Argelia. ' '

Lo que no haga en nosotros el amor propio no lo
Hace ninguna otra pasion. ,¡·Cuántas !lenas, 'cuántos , .

, J e " P rt n:-1 - ra enerallfesinsabores nos~evitaría la falta ae-amor propio, pero '
tambíen, cuan pocas cosa granCles podríamos llevar
á feliz"t érmino!
. Jamás he imaginado que yopudíera atreverme á

cazar un lean, y la idea de ponerme frente á frente
del rey de los animales me hubiera parecido absur- '
-da . Mas'ahora, ya· qué he cometido la imprudencia
de decir que quiero cazar leones, estoy resuelto á
cazarlos. El honor de un portugués no ha de 'quedar
humilladodelante de la bandera inglesa. Iré á bus­
car al lean, como vá la víctima hasta el ara del sa-'
críñcío, pero iré.

Todas estas reflexiones, hechas al despertar, han­
me sido sugeridas por un 'pavoroso sueño, en el que
se me han presentado multitud de enormes leones
de largas uñas y erizada melena, amenazándome con'
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, sus terribles ~ol~illos,' y haciéndome temblar con
.: sus rugidos atronadores.

:.>.El terror que he sentido durante mi sueño.ha llega­
'dó á producir en, mi espíritu una reaccion favorable,

' . Me siento animoso, fuerte y .decidido á buscar al
lean. ' ,

Mister Wey se ha" despertado una hora dcspues
que yo. . l. .

.- ¿Seguis eñv uestro propósito?, me ha dicho . . .
...:.-Invariablemente. .
;..;"..Muy bien. Siguiendo mis consejos, entre los dos

. no lo 'haremos del todo mal. .Despues ya podreís
manejaros solo. '
. Concluido nuestro frugal almuerzo, mucho más '
frugal para mí al observar la completa falta de ape­
j;ito de mis~er Jhon,' sURligué á éste¡que me ,refirierá
cómo ~urieron de iníedo sus tfes críados: d c;1 J

- Voy á complaceros, me 'contestó: la cosa no pu­
ndo ser más sencilla: el' miedo ha matado doble gente

'. que la aud ácía y la temerídadrCazando yo el leopar­
do en el Africameridional, fui advertido por el picft-

. bueyes de la llegada, de' un rinoceronte.s v : .. •

. ~¿Por el pica-bueyes? '
-Sí': es un pajarillo que, merced á su pico en for­

ma de pinza, extrae de la:piel de los cuadrúpedos las
larvas de ínsectos que hay en ella. De-todos los cua­
drúpedos, el más molestado por los insectos es el
rinoceronte, y éste es tambien el más favorecido por
el pica-bueyes, Ambos animales forman 'sociedad en,
comandita: el pájaro libra' al cuadrúpedo de una mo­
lestia,' yel cuadrúpedo da de comer al pájaro: así se
observa que el rinoceronte sufre con tranquilidad los

' lO

üen
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picotazos del pica-bueyés, y ' que éste le anuncia
. con su .canto la presencia .deléazador; . pero á la.

vez anuncia al cazador la proximidad del rinoce-
ronte. -.

En seguida advertí á mi criado para ,que ae.pu...
siera á cubierto detrás de una piedra, y yo me enea­
ramérápídamente en un árbol. Acababa de. ver de­
sembocar por entre un callejón formado por rocas á un

. individuo de la clase llamada borele (rinocerontes
negros). Estos animales son muy feroces .vatacan

., siempre, y la 'rapidez de su carrera, su. fuerza y agí­
lídadIes .hacen bastante temibles. Mi criado sabia '
todo esto, pero el miedo paraliz6 sus movímíentos, y
el cuadrúpedo se dirigi6hácia él. Aún podia haber

~---ev~tado el choque del monstruoso anímal.jseparándose
{ papidamente y. ganando ' en - seguida una. altura .

! - cualquiera, .~ero l~os Jrdgrap~o?ec?:)arsk?;de!'c?p'ó6t enerallfe
• vista del ..rinoceronte, iliuy6 delante de .él, en línea

JUl1H\ Dr R recta, í el feroz borelé le alcanzó yle destrozó
con sus terribles cuernos. Murió, pues, mi criado,
no á los golpes del rinoceronte, sino á los ' golpes del
miedo.

El segundo de mis servidores entregó la piel
á un cocodrilo de Egipto. tambien por 'correr en
línea recta, cosa que sólo haria un . niño ó un
idiota.

En cuanto á mi tercer, servidor, murió más
heroícamente. '.

-¿Cómo?
--A.trl'pellado por un rebaño.
--¿De búfalos?
~No. '
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-¿De antílopes?
-Ménos aún.
~¿De ciervos?
-De gacelas.
-¡De gacelas!
~Sí: por UD rebaño de los más pacíficos animales

{le lacreacion. - -
:"-Parece increible.
--Mi~criado estaba preparado para cortar la retirada

al .rebaño. Este era numerosísimo, y cuandovhuyendo
de mí, se dirigía al sitio en que se hallaba mi ser­
vidor, presentóse una pantera. Las pobres gacelas se
lanzaron de golpe y en montan por el único sitio'que
las dejaba salida: Mi criado debió levantarse para ha-......_--
cerlas retroceder; pero víó á la pantera, se asustó, per~

;maneció echadopm. el ¡suelo, Y.. el rebaño, sin verle, G ' n
. pa~ó sobre él anlastándolb íbQj~mill~res'RdéY'peª y enera 1 e
zunas. .

JUl1H\ ur -¿tY1 ¡a pantera?
":'-Caia al mismo'tiempo, atravesada por la bala de

mi fusil.'
- Enverdad que el miedo puede ser fatal.
-No sé si os agradará lacomparacíon, pero creo

que el miedo es el cólera-morbo del espíritu, porque
es un ' mal epidémico 'y que por contagio ha he­
cho perder muchas batallas y morir á muchos
hombres '.

-Asi lo creo, dije; y ahora, os agradecería en el
alma que me habláseís del lean. .

-¿Del lean? Es mi tema favorito.
-Pues cuandogusteis podeis empezar á hablarme

de él.
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.' -OS hablaré primero del leon, de ·su educacíon,
de sus costumbres y de sus hechos. i

-Bien: esa será la primera parte. Después con-
tinuará la historia. .,

-Comoquerais.
y mister Jhon empezó su explícacíon del modo

.s íguíente..

P.-c. MonuhJenral de ía AlhBmbra y{Jpneralife
.CQNS " .RIA DE CULTURA

JUnTR DI RT1Dl\llJC11\.
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CAPÍTULO ~ XX. .

EIÍeon~-Sú~duc~cion.-Sus costumbres.~ ·
Sus hechos.

. .---~ - -_ ..__.-
' - ¡": ,

.. -~No. olvideis que voy á hablaros del lean que
líábíta en el Norte de Africa, del más audáz, del más
fiero, ael más terrible de los leones, del único de su ," \ .

-~-,' ·.especie que se conquista el título de rey de los anima- . r:.e
, . 1 , I _ u le L '_ ......

. les. A los leones 4el Sqr, de Afríca; de 1\sia y ' <le J

1\:!Derica, no los conozco más que de nombre; pero .
~lleon(le.la Argelia y de Marruecos, le conozco de .
vi$ta y le he tratado algunas veces" De él,pues, voy
á hablaros; no de losotros. '. .
: : El leon habita en parajes inaccesibles; rara vez .
aband óna su guarida' durante el día, y .emplea la .
noche' en procurarse el sustento. Muchos naturalistas,
aseguran que elleon no .aparece nunca de noche, á
pesar,de pertenecer ála raza felina, pero estás se.., .
gurídades provienen de quelos naturalistas han-visto:
al leon de memoria, y yo he pasado .muchas noches
al sereno para poder verle cara á cara ~ ' .

La época del amor, para los leones, es'el invierno.
La dentícíon hace mórír con preferencia á las leonas":
y ésta es la causa de que los machos, es~~n en con-
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.siderable mayoría. ' Cada leona reune cuatro 6 cinco
pretendientes. Si éstos son jóvenes, la pretendida pro­
cura atraerlos cerca de un víejoIeonque acabe con '
ellos en pocos instantes. 'Pero si los galanes son ·
adultos, .la leona no necesita provocar la lucha, y los
rivales se destrozan unos á otros. El resultado de un .
combateéntre .dos leones adultos es la muerte de
ambos. La leona presencia la 'pelea, acostada sobre el .
vientre "y moviendola cola con satisfaccion.Si uno de
los combatientes queda vencedor, acude junto á la

. leona y ésta "lelame las heridas. Por regla general,.
la leona s610 quiere ser del más fuerte y ve con inefa­
ble delicia las luchas que originael 'deseo de 'con­

' 9.uistar su vamor. El leon es más generoso y más'
amante desuhembra. Durante la época del celo, no

---l.R. alJand"ona jamás. Salenjurit.osen busca.. de,alimento.'Genera l l· ~e
"_ . . . I U f r rcrnru v lel 11 dlllUld'j 1I

y al llegar cerca de un aduar, la leona se acuesta y
espera'á que ~el leon 'se lance aentro i:lel parque ·y

JUNH\ "DI. J\salga c·on una vaca 6 con un carnero. Al salir de "su:
guarida, la leona"va delante: al volver, elleon .cubre
la retaguardia. Él no toca nunca la presa hasta que
ella satisface cumplidamente el apetito, y en todas
ocasiones, él demuestra una ternura, un cariño y una.

o solicitud cuyo premio es la infidelidad.
A fines de Diciembre 6 principios de Enero, la "

leona se retira á un lugar solitario é impenetrable,
donde da á luz"uno, dos 6 tres cachorros'; pero dos
casi siempre; un macho y una hembra. En los pri­
meros días. .despues del nacimiento de los leoncíllos,
la madre no los abandona un solo momento y el pa­
dre cuida.de la manutencion de todos. Pasada la cri­
sis de la denticion, la madre se ausenta algunas ho-
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ras mida día para traerá sus hijos pedazos de car~e~ ­
ro que les da cuídadosamenta desmenuzados. El pa­
-dre, á quién molestan los juegos de SJ].S hijos, esta­
blece ' su 'morada aparte en algun sitio inmediato;

, desde el cual acude al menor aSOIDO de peligro para
- la ' familia. - ,

_Cuando los hijuelos tienen cuatro 6 cinco meses,
siguen á la madre y aeompañau juntos alleon hasta
el lugar en que deben esperar que vuelva Con la pre- ­
sa del día.

,Des'de que cumplen seis -meses los leoncíllos, toda
la familia cambia de guarida, y -aquellos empiezan á
viajar constantemente; " -

......__--.=:De ocho meses á un añocómlenzan .los hij uelos
el aprengizaje de carníceros y ladrones; atacan los

re baños de carI1~ro~ ~ ~~ l9A1¡>ra~B~~spu~s ~~I'ffrJeJly Generalife
COn los bueyes ?f _ca'ballos, ~ bajo la !nspeccion del , . -
jefe de la casa, aprenden primero -á atacar; hiego á

JUNU\ DI lierit; :últiIhámente,á matar de un solo golpe dado eh
el cuello de la victíma. Esto no lo consiguen Con toda
perfeccíonhasta que cumplen dos años. -A los tres
sepárese la familia; y los padres Se procuran otra. .

Los leones son adultos á los ocho liños,y entóu­
Ces adquieren la suma dé su, mayor fuerza y belle­
za; el macho -sé hace casi una tercera parte mayor
que la> hembra , y sus crines reciben completodes­
'arrolló. .

Hay en el Afríea septentrional tres especies de
leones; el leon 'negro, el leon pardo y el leon gris, lla­
mados por los árabes el adrea, el asfar y el zal'-
~oul'L - ,

ElIeon negro, mucho más raro que los otros, .es
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~ás 'pequeño, pero más fuerte. Desde ia~ariz hasta
. el nacimiento de lacola, mide cinco codos (1), y uno

de extremo á extremo de la frente. La cola tíeneun
metro de larga. El peso de su cuerpo varia 'de 275 á
300 kilos. Este .leon no viaja como el-pardo y el gris:
se establece en sitio que le agrade, y no muda de
habltaciou durante veintey treinta añosvNo ataca
los aduares¡aguarda la vuelta de los ganados! mata ,

, cuatro ó cinco reses y bebe la sangre. En verano, al
ponerse el sol, se coloca junto á los caminos y acecha

. ~ los viajeros. '
Elleon pardo y elleongrís sólo 'difieren uno de

otro en el color de las crines, y son algo mayores que ­
el negro y ménos robustos. ,

Las costumbres, con la excepción hecha para el

le .on negro, s?n¿gu~les l~n ~as ~¡'e~~sp'eA~e~..i. ~e r~ia'Gen r life
~llepn se retira al fona.o. ,~e los ])osques , elIgIere su ' e a
comída y duerme. ~as moscas, el sol íS la sea pueden

JUNH\ DI Rhacerle salir 'al llano en busca ' de agua ó de lugar
más cómodo; pero en estos casos ,el leon no ataca á
nádíe, si no se ve provocado, mata para vivir y mata
por defenderse, mas no por el solo placer de matar. .

,Ataca casi siempre, porque casi siempre está ham­
briento; pero es raro queataquede día; por la tarde
ó por ,la mañana encontrareis alIeon tranquilo é in- "
diferente; por la ' noche siempre le,encontrareis hostil
y amenazador. ' Los árabes, que conocen perfecta­
mente las costumbres de su mayor enemigo, no te­
men dejar pastar los rebaños durante todo 'el jlía:

(1) Los árabes miden el codo, desde éste hasta la extremidad
d e.la mano abierta. '
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pero los .recogenmna hora ántes .de Iavpuesta
del sol.
-Ó, Aunque dotado de sentidos muysutiles, de gran

. fuerza, de extraordinaria agilidad ' yde indomable,
valor, el lean norte-africano no caza á las demas ñe-:
ras. Muchas veces si encuentra una tropa de mero­
deadores, la sigue, espera á que haga su acostumbra­
da provísíon, deja .part ír tranquilos á los bandidos, y . .
se contenta con los restos del botin. Vése, pues, qué
si asalta los aduares, es porque no tiene otro medio
de satisfacer su apetito. . '

.. Estos asaltos del lean son el impuesto 'más fuerte
que pesa sobre los árabes: Por término medio el lean
;vive.treinta y cinco años; cada año consume é ' des­
troza caBallos, mulas; bueyes y carneros, por valor
de seis mil"fr~nco~. !Juego, cada leon], cuesta á lpsra'

. árabes:doácteatos diez 'mil franco/s. . ,
En Argelia' s610, liay siempre unos treinta leones;

-consumen ~nualmente valor de ciento ochenta mil
' francos, por lo cual el árabe que paga al gobierno
francés cinco francos de' impuesto, paga cincuenta
francos 'al lean. Y el lean no perdona su parte.

Esta es la' causa de la mala voluntad tenida al
lean por los árabes, 'y de las constantes luchas que
sostienen contra él. Pero al llevar la cuestíon al tet.:-.

'. reno de la fuerza; por , regla · general, ·el lean ' sigue
cobrando el impuesto y 10 cobra con recargo; ' pues
además dé la carne de buey 6 de .earnero, se lleva
carne de .hombre. .

El árabe 6dia al lean , le teme y le admira. Júz­
.gale comola suma de la fuerza, del valor y de la díg-
-n ldad. . ' , \ ,
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Respecto de la 'fuerza, s610 os diré que el lean
más pequeño que he visto en el Norte de Africa pe- ,
sabaquíníentas libras, yde un golpe de garra detuvo
un caballo que pasaba á; galope, y caballo-y jinete:'
rodaron por tierra. '

Respecto del valor, puedo aseguraros que .el
lean no huye ante cien cazadores ni ante cien ...
fusiles, mientras sus heridas le, permitan defen-

' derse. ' . ,

En cuanto ála dignidad, ningun animal se mues- ,
" , tra más altivo, más indiferente, más digno que el

leoncogído en una trampa y que' espera una muerte
ignominiosa sin lucha y sin represalias.

E;l rugido del lean infunde espanto en -los cora­
zones más fuertes..Los árabes le llaman rad (trueno).

-----,-.- :0 uand.o un lean y,ulia leona¡viveIltJ·untos, al '8. al.ir-.en\era l l' ~e. . \;./ r I t uc U 1(.1 1I'ldl UIC 1I

de su guarida, la hembra ruge p,rimer'UiYi el machI)
la imita, y siguen alternando. , ,

JUNU\ DIRnn "Rugen de cuarto en cuartode hora hasta que He:'
gan al aduar que van á acometer. '

Cuando el lean vive solo, ruge al salir de su re­
't iro, pero camina en silencio hácía el punto que ha,
de ser ' asaltado. '

- Durante los fuertes caloreselleon ruge muy poco.
y se desquita en la época del celo.

El rugido se compone de una docena dé sonidos.
que comlenzazipor suspiros , entrecortadosvsiguen
en ' crescendo y 'concluyen como ,empezaron, con
un intervalo de algunos segundos entre cada so....
nido. , '

"Acerca de la magnauím ídad delleon, 's ólo 'diré lo.
que dice el proverbio árabe: ll(~uanclo salgas ávidjar



JUl1T

,., ' SIETE AÑOS EN ÁFRICA~ 15~

»no salgas ~olo,y ármate ,como sideb'ieras encontrtu:
»al leon» .
. : ' Las cu álídades más notables ' delIeon, .son .la
audácía, la impasibilidad y la pereza.

Es curioso lo que dicen los árabes hablando ' de
las costumbres -Ieonínes.: Segun 'ellos, cuando ' un

,leoncíllo cumple tres "años, su padre ,le habla del '
' modo siguiente: '

-Hijo mio, tienes buenos dientes y buenas gar­
ras, tienes fuerza, tienes valor, tíeues fino el oído y
claros los ojos; con todas estas cosas serias muy né­
cio síno te dieras buena vida. El trabajo no se ha.
hecho para tí; hay unos séres que se llaman hombres,
que ~rabaj an , que crian carneros, bueyes, camellos y
caballos para que .t ú te los 'comas. Viviendo siempre,
cerca de los homQre~ no , te faltará; alimento; j perca . ro e e 31 f
procura hacer tu provisioncon algun cuidado, por- J

que 'los hombres t íenen .carabínas. Si ellos te atacan,
TI deflénaete Hasta:n:iorir ; pero no los ataques más que

cuando puedas sorprenderlos sin ' peligro; un pedazo.
de carne de hombre es un bocado bastante apetitoso; ,
pero las balas de 'carabina son indigestas.

NO' .desprecíes las ocasiones; caza siempre que:
puedas á mansalva; come bien hoy por sí ma­
ñana te toca ayunar" y evita los lances que te­
comprometan. sin resultado beneficioso para tu es-

, témago.
Entre los hombres hay muchos que se dedican á."

cazar como tú y que viven á costa del prójímo.Duan - '
do veas caminar á esos cazadores de noche y con si­
gilo, anda detrás de ellos porque van de caza. Es- ' ·
pera á que hagan su negocio, déjales retirarse en.
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'Paz, y así que se crean eegurcscou su presa', .pre..,.
séntate y pide tu parte .

. Sé prudente, sé astuto, haz buen usode tu rugi­
-do, que hace temblar cuanto te irodea, y conserva
incólume la honra de la familia. Si sigues los conse­
jos de tu papá, podrás morir tranquilo. Si no los.si­
gues, los hombres darán fín de tus garras y de tus
dientes.

P.e. MonurT)enra·¡ de laAlh'-'mbray/:jeneralife
CO '. tTU(A · ··

JUl1TR DI RnDAlU(l1\


